
  
    
  


  
    
      

    

  


  
    
       

    


    
       


      Dedicado a Isaac Serra Vinyes por apoyarme y confiar en mí y en mi talento, gracias por todo.


       


      Siento tu respiración acariciándome y


      en lo más profundo de mi ser


      hay una persona gritándote


      que te amo como jamás imagine.


       


      Porque el amor es gritar reír y llorar


      Y yo por tu amor gritaría, reiría y lloraría


      Porque sin tu amor


      No soy yo


      y eternamente seremos tu y yo.

    

  


  
    
      PRÓLOGO


       

    


    
      Escuchaba voces, voces que rompían su silencio y concentración.


       


      —¡Despierta! -Sintió una patada en las costillas.


      Un dolor punzante se clavó en ella dejándola sin respiración unos segundos, grito de dolor. El corazón le latía demasiado fuerte, hallando camino a todo ese dolor que era capaz de reconocer, estaba demasiado delgada, temía por su bebé. Si seguía así moriría y su bebé también lo haría, cayeron unas lágrimas por sus mejillas ente esa idea.


      Sus parpados no se mantenían abiertos casi, tenía una hinchazón en uno de ellos y le costaba ver con claridad, le dolía tanto la cabeza que parecía en cualquier momento estallarle.


      —Voy a comerte toda -Se balanceo sobre ella -No te pongas peleona o te arrepentirás - El asco que sentía le daban ganas de vomitar, le dio un beso de lengua a la fuerza, intento huir pero no pudo ya que él la agarro más fuerte y la acostó bruscamente en el suelo haciendo que se golpeara la espalda contra el suelo, podía sentir como su pene crecía entre su entrepierna mientras le besaba el cuello y le quitaba la camisa blanca, hizo la cabeza a un lado para no verle, los ojos se le tornaron llorosos, le arranco el sostén y mientras besaba sus pezones acariciando sus pechos le quitó la falda roja y las bragas.


      Se levantó un poco y se quitó la ropa, se levantó rápidamente intentando escapar, pero la agarro de la cintura y la tiro al suelo una vez más, le separo las piernas, se puso encima de ella, y la penetro con fuerza, dio un gemido de placer. Cerró los ojos imaginándose como seria su vida con Gabriel.


      Sentía sus risas mientras caminaban sobre el pasto húmedo, inhalando el aroma a rosas blancas que tanto le gustaba sentir, esa imagen se guardó en su memoria para volver a la cruel realidad.


      Mientras la embestía con rudeza unas lágrimas cayeron por sus ojos, el no verle no cambiaba su realidad, se arrepentía de todo, por culpa de sus errores es que estaba en esa desagradable situación.


      Cuando Alex se fue le pareció escuchar una voz, miro las cuatro paredes de esa horrible habitación, una figura se vislumbraba, tiro de ánimos con los ojos llorosos y se acercó sigilosamente -¿Quién... ¿Quién eres? - Pregunte con miedo, esa sombra no parecía real, seguramente era fruto de su imaginación.


      —Debes huir de aquí... -Se dio la vuelta sin dejarme ver su rostro, hizo una seña y desapareció, no sabía porque, pero le resultaba familiar sobre todo su voz.

    


     

  


  
    
      CAPÍTULO 1


       

    


    
      Se quedo atónita unos segundos mientras miraba el cadáver de Belén tirado en el suelo, no podía entender porque había pasado esto, porque A lex hizo eso si ella estaba embarazada de él, le miró fijamente, ese hombre que tenía en frente no era un simple hombre, era monstruo sin corazón ni piedad, se tocó el estómago temblorosa, se largó de la casa rápidamente.


      — ¡Arabella espera!- C.orrió con todas sus fuerzas, su cabello rubio empezó alborotarse por el fuerte viento, sabía que Alex le perseguía y que en ningún momento se permitiría el dejarle escapar. Después de lo que vio en esa horrible casa no le quedaban dudas de que Alex era el hombre equivocado, se equivocó al escoger marido.

    


    
      Solo una persona se le cruzaba en la cabeza en ese momento y era en Gabriel, ese día fue uno de los más ajetreados , acababa de ver como habían matado a su mejor amiga quien era amante de su marido y esperaba un hijo suyo, se sentía engaña y estafada , se paró frente a casa de Gabriel, vio por el cristal como él se besaba con otra mujer, una preciosa mujer rubia de ojos azules con muy buen cuerpo, vestía un hermoso vestido azul que resaltaba todas sus curvas, las lágrimas cayeron por sus ojos, había descubierto otra mentira más.


      Decidió irse de allí, debía buscar un lugar en donde poder estar sin preocupaciones y sin que Alex la encuentre, lo ideal era buscar a Oiga, se escondió detrás de un árbol para que Alex no la viera, vio que Alex pasaba de largo, aprovecho para salir de su escondite y dirigirse a casa de Oiga, tenía la esperanza de que ella la ayudara y comprendiera su situación, parecía ser muy buena persona y quererla, iba distraída y más relajada cuando unas manos taparon su boca, los nervios afloraron en ella otra vez.


      — ¿Pensaste que huirías de mi fácilmente? - Le temblaron las piernas.


      —Por favor estoy embarazada ... - Suplico con voz temblorosa.


      —Lo hubiese pensado antes - Las lágrimas brotaron por sus ojos, Alex le apunto con una pistola su cintura, Arabella rogaba que no disparara para que no muriera su bebé, la abrazo con una sonrisa y fingió estar bien con ella para que nadie sospechara.


      —Disimula o te mato... - Sonreí falsamente secándome las lágrimas, fuimos otra vez a casa, me agarro del brazo y me arrojo al sótano, era una habitación llena de humedad y moho, sin luz, de paredes blancas.


      — ¡Nooo! - Grito arrojándose a la puerta desesperada - ¡Sácame de aquí! - Empezó a golpear la puerta, se deslizo por la puerta hasta tocar el suelo, no podía dejar de llorar.


       


      Debía pensar, no podía quedarse en ese horrible sitio toda la vida.


      El grito de Belén antes de morir no se iba de su mente, los ojos se le tornaron llorosos, ella le quería decir algo sobre Alex, algo que quedo en el olvido, quizás algún día lo sabría, cerró los ojos fuertes intentando pensar que todo era una horrible pesadilla, pero no lo era.


      Por más que veía ese sitio no veía manera de escapar, debía tramar un plan, se tocó el estómago, ahora no solo ella dependía de sí misma también su bebé, debía protegerle para que no muriera.


      Ahora no solo estaba ella también su hijo , no sabía quién era el padre, pero era suyo y no podía dejar que le pasara nada, debía tener cuidado Alex demostró ser más peligroso de lo que pensaba.


      Después de lo que paso tenía miedo de lo que él podía hacer, una persona como él era capaz de hacer cualquier cosa, cerró los ojos y se recostó en un sucio colchón que había en el suelo.


       


      *****


       


      Le desabotono la camisa bruscamente, ella agarro algo y le pego cuando él la estaba besando ¿Quién era él? Una sensación extraña se incrusto en su pecho, ella salió corriendo de la cama, él agarro su pistola y disparo, la chica de ojos grises se miró las manos llenas de sangre y cayó al suelo, un dolor punzante se clavó en el estómago de Arabel la, se miró las manos, estaba llena de sangre, se miró el estómago, estaba sangrando, era una pesadilla no podía ser verdad. Cayo al suelo largándose a llorar, estaba perdiendo a su bebe, ese hombre le había disparado a ella también.


       


      *****


      


      —¡Noooo! -Gritó asustada, se tocó el estómago y se miró las manos, no tenía nada, había sido una pesadilla, se tocó el pecho, el corazón le latía a mil. Sintió unos pasos acercarse, se levantó de la escalera asustada, Alex entró con un plato de comida.


       


      — ¿Estas loca? ¿Cómo gritas de esa manera?


      —Lo siento tuve una pesadilla - Dijo cabiz baja.


      — ¿Aún las tienes?


      —Sí...


      — ¿Qué soñaste?


      —Nada bonito - Le miró a los ojos -¿Hasta cuándo estaré aquí?


      —No lo sé... Hasta que yo quiera...


      —Hazlo al menos por tu hijo -Álex se acercó enfadado y la arrinconó contra la pared.


      — ¿Mi hijo? ¿Crees que voy a creer eso? -Arabella abrió los ojos como platos.


      —También hice el amor con vos -Alex le dio una bofetada dejando la mejilla de Arabella colorada, unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas, no sabía que estaba pasando, estaba segura que ese hijo también formaba parte de él, podría ser su padre.


      — ¡Mentirosa! ¡Jamás podrás tener un hijo mío! -Abrió los ojos como platos no pudiendo creer la reacción de Alex , él que supuestamente la amaba con locura, parecía otro hombre, no era el mismo hombre que ella había conocido y con el cual se había casado.


      — ¿Qué? - Le miró sorprendida.


      —La única mujer que tuvo un hijo mío fue Belén y está muerta


      —Arabella cayó al suelo atónita.


      — ¿Por qué decís eso? - Preguntó con voz entre cortada.


      —Luego de dejar embarazada por accidente a Belén me hice la vasectomía.


      — ¿Entonces mi hijo?


      —Es de ese perro con el que te acostabas.


      — ¡No es un perro es más hombre que vos! -Le volvió a dar una bofetada y le agarro la cara con fuerza.


      —No me extraña que le defiendas siempre lo has hecho, pero tu marido soy yo... No se te olvide - La beso a la fuerza, la recostó a la fuerza y le arranco la camisa roja de seda que llevaba puesta, empezó a besarla y acariciarla, deslizo su mano hasta su vagina y al notar que estaba bien lubricada se quitó la ropa rápidamente y la penetro con fuerza, Arabella no podía moverse, por más que quería no podía, se sentía sin fuerzas, él era más fuerte que ella, no podía con él, aun así intento hacer el esfuerzo pero fue en vano su cuerpo no respondió y se sorprendió gimiendo cuando él acaricio su clítoris mientras la embestía, sintió oleadas de placer y odiándose por ello tuvo un orgasmo intenso, Alex se corrió y salió de ella.


      —Sabía que te gustaría - Se subió los pantalones sonriendo


      — Luego vuelvo...- Le dio la espalda y se encamino a la puerta.


      — ¡Álex sácame de acá por favor! -Le agarro del brazo, él la ignoro se deshizo de ella bruscamente haciéndola caer al suelo y cerró la puerta.


      Escondió la cara entre sus piernas y se largó a llorar con fuerza tocándose el estómago hasta que se quedó profundamente dormida, no comió solo durmió, se sentía cansada y por una extraña razón el cuerpo le dolía.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 2


       

    


    
      Alex entró bruscamente, no había tenido un buen día, Arabella se levantó rápidamente del colchón y se apoyó en la pared dura al ver su cara de enfado, él la miró y se acercó a ella, Arabella cerró los ojos fuertes, unas lágrimas cayeron por sus mejillas sabiendo lo que ocurriría.


      Alex la agarro del brazo y la tiro al colchón, empezó a desabrocharse la camisa dejando ver su pecho, se quitó los pantalones y calzoncillos, Arabella sabía muy bien lo que iba hacer, quería escapar pero su cuerpo no le respondía cuando decía «Vete de aquí» se recostó encima de ella.


      El dolor era pesado mientras luchaba por comprender la situación que estaba pasando, no podía formar pensamientos, su cuerpo se sentía congelado. Después de varios segundos tan largos, su habilidad de moverse regreso. Arabella empezó a moverse, intento liberarse, pero los fuertes brazos de Alex la agarraban, aprisionándola a él.


      Puso su boca sobre su cuello y comenzó a besarla mientras le quitaba la ropa, para Arabella el tiempo se detuvo hasta que él levanto la cabeza, el miedo invadió su cuerpo ante su fría mirada, se liberó de sus brazos retorciéndose en dirección a la puerta.


      — ¿Por qué? - Susurro asustada.


      —Sabes la respuesta ... -La empujo hacia atrás haciéndola caer al suelo - Tranquila ... Hoy no te daré placer ... - Se mordió para no decirle sus cuatro verdades mientras miraba como se iba.


      —Pues parece lo contrario ... Para que te desnudas y me asustas ...


      —Quería, pero se me quitaron las ganas al verte la cara ...


      — ¿Qué cara quieres que tenga cuando me estas violando día tras día sabiendo mi estado? -Alex se agacho y le agarro la cara.


      —No me vengas con estupideces, antes bien que te gustaba lo que te hacia y ahora también te gusta.


      — ¡Eso no es verdad! - Le grito, Álex le dio una bofetada.


      —A mí no me gritas, ¿Si no es verdad porque jadeas y tienes órgasmos cuando lo hacemos? -Arabella bajo la cabeza avergonzada, no sabía que decir, en eso él tenía razón – Como pensé, sabes Arabella no eres más que una golfa ... -Arabella le miró fijamente con los ojos llorosos.


      —No lo soy.


      —Yo diría que sí, ponte a pensar, sé que no he sido el único en tu vida ... - Odiaba a Álex por tenerla ahí prisionera, sabía que ese era el día en el que tenía que ir a trabajar con Gabriel, pero no podría hacerlo, aunque a esas alturas ya daba igual, Gabriel ya no sería suyo nunca más y vaya a saber lo que habrá estado pensando para meterse con otra mujer.


      Su amor por ella se esfumo como se esfuma las cenizas en el viento, porque su amor era eso, cenizas, su recuerdo la perseguiría toda la vida, aún cuando cerraba los ojos podía sentir sus besos y sus caricias, se acarició el estómago, encima estaba embarazada de él y él no lo sabía, quería decírselo para saber su reacción, para saber si lo querría como lo quiere ella.


      Quedo en un momento en blanco, pálida, sabía perfectamente que no podría volver a verle más, ni de lejos, aunque había examinado cada rincón no había salida de ningún tipo la única era la puerta. Y la llave solo la tenía Álex, «Maldita sea mi suerte» pensó para sí mismo.


       


      *****


       


      La chica de cabello oscuro y ojos grises tenía el cabello revoltoso por el fuerte viento de madrugada, corría tras una espesa niebla asustada, sabía que su acechar la perseguía, Arabella dio un grito ahogado mientras ella se tropezó con una piedra y cayó golpeándose la cabeza, se miró la mano, tenía un poco de sangre, pero aun así se levantó y siguió corriendo, no era más que un rasguño sin importancia, pero él la alcanzo poniéndole una pistola en la garganta, dejándola dura como una piedra.


      Le susurro algo al oído que no logro escuchar y la obligo a subir a un coche gris. Corrió tras de ella, sentía que debía salvarla, el miedo hacia esa chica inundo todo su cuerpo, intento impedirlo, pero el coche se puso en marcha y se alejó de ella dejándola atrás.


      Se dejo caer agotada al suelo, no sabía porque, pero le dolía no haberla podido ayudar, se tocó el pecho y se percató de que las lágrimas recorrían su rostro ¿Por qué estaba llorando? ¿Qué pasaba con esa chica? Preguntas como esas y muchas más se cruzaron en su mente y ninguna tenía una respuesta.


       


      *****


       


      Se despertó aterrada, la situación de la chica de su sueño era muy similar a la que estaba viviendo ella, Arabella también había sido secuestrada, se preguntó quién era, seguramente era alguien de su pasado que tal vez conoció, un pasado que seguía oculto en las sombras, aún no había recuperado la memoria y eso que el doctor dijo que era temporal para ya habían pasado cinco años desde el accidente y seguía como el primer día.


      Se deshizo de sus turbios pensamientos, no debía olvidar con quien estaba y donde, debía observar bien a Álex e intentarlo, no podía seguir más así. Entró con aspecto enfadado, le miró confundida.


      — ¿Qué pasa? -Alex se acercó a ella y la tomo bruscamente de la cintura - ¡Nooooo... Suéltame! - Le empujo bruscamente.


      —Conmigo no - Se saco el cinturón del pantalón - Pero con él SÍ...


      — ¿No sé de qué hablas? -Alex le agarro fuerte el rostro - Lo sabes muy bien... Siempre fue él...


      — ¿Quién... ¿Quién es él?


      —Conmigo no finjas yo te vi.


      —Por favor explícame...


      —Si quieres jugar conmigo no te dejare -Se acercó a su oído


      — Elisabeth... - Susurro -A rabella le miró confundida, no sabía porque Alex la llamaba así, ella era Arabella no era Elisabeth, pero por alguna extraña razón ese nombre le resultaba familiar.


      —Yo no soy Elisabeth, soy Arabella.


      —No, Arabella está muerta... Esto es muy fácil o me complaces - Golpeo la pared con el cinturón, cerró los ojos con fuerza alsentir el ruido - O te pegare...


      — ¡Por favor te lo suplico! - Se arrodillo - No lo hagas estoy embarazada... - Sus ojos se tornaron llorosos.


      —Mate a mi hijo ¿Crees que me importara matar a ese bastardo? -Arabella se levantó con odio.


      — ¡Mi hijo no es un bastardo! - Le dio una bofetada y le escupió la cara - Maldito monstruo -Alex se limpió, al ver su mirada corrió hacia la puerta, pero él la agarro de la cintura.


       


      La arrinconó en la pared, debía hacer algo antes de perder a su hijo , miró el vaso que estaba en la escalera, no le quedaba otra debía hacerlo para salvarse ella y su hijo.


      Mientras él le besaba el cuello, se estiro agarro el vaso que estaba lleno de agua y le golpeo en la cabeza.


       


      Alex se cayó inconsciente al suelo, de su cabeza empezó a salir sangre, abrió los ojos como platos y se llevó las manos a la boca incapaz de creer haber matado a su marido, se percató de que estaba temblando, miro para todos lados, debía irse antes de que despertara.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 3


       

    


    
      La lluvia resbalaba por los cristales, su mirada se perdió por unos segundos en su rostro, no podía creer lo que había hecho, no podía haber muerto, se dio la vuelta dispuesta a irse, miró hacia donde él estaba.


      Yacía en el suelo inconsciente, no podía irse y dejarle así, ella no era como él, tenía que asegurarse de que estuviera vivo, pero sabía que si estaba vivo querría cobrarse lo que ella le había hecho , era un hombre muy vengativo , Se acercó a él vacilando, se arrodillo, estiro la mano y le toco el cuello.


      — ¿Vas algún lado querida? - Le miró a los ojos asustada, jalo de su brazo recostándola en el suelo, Arabella dio un grito de dolor, todo había sido un teatro, realmente estaba vivo.


      —Álex por favor déjame ir - Álex acaricio su cabeza, le agarro fuerte el cabello y acerco su rostro al de ella.


      —No has cambiado - Sonrío con ironía - ¿Piensas que he olvidado lo que me hiciste? - Le miró confusa, no entendía porque decía cosas tan extrañas , ella no le había hecho nada es más se había casado con él cuando todos decían que no lo hiciera, aunque en ese momento sabía que debió haber escuchado a los demás antes que a ella misma.


      —¿De qué hablas?


      —Cinco malditos años viví de tormento y temor por tu culpa - Los ojos de Arabella se tornaron llorosos cuando Álex la zamarreo de la melena - Y lo pagarás caro.


      —¡No sé de qué hablas! - Grito sorprendida.


      —Sigues queriendo fingir que no te acuerdas - La zamarreo causando un fuerte dolor capilar en ella.


      —Me duele...


      —Muy bien -Soltó su cabeza bruscamente, se empezó a desabotonar la camisa.


      — ¿Qué harás?


      —Eres mi esposa ¿Qué crees que haré?


      —Estoy embarazada ...


      —Estas apenas de unas semanas puedes tener relaciones sexuales - Le estiro los brazos colocándoselos en la cabeza.


      —No de la manera en que tú lo haces...


      —¿Entonces de qué manera lo prefieres?... ¿Quieres que sea tan cariñoso cómo Gabriel o lo prefieres a M? -Abrió los ojos como platos.


      —¿Cómo sabes lo de M?


      —Te estuve investigando mucho con Belén, me conto mucho... -Arabella quedo atónita, jamás debió contar a nadie lo de M - ¿Y bien? ¿Cómo lo prefieres?


      —De ninguna manera


      —Haremos el amor a mi manera entonces - Le arranco la camisa dejando sus pechos desnudos al descubierto.


      —No quiero - Las lágrimas cayeron por sus mejillas.


      —Antes no te importaba, de hecho te gustaba - Empezó a besarle el cuello.


      —Es diferente todo ha cambiado - Pasó su mano por su vagina acariciando su clítoris, Arabella sentía como su cuerpo empezaba a flaquear..


      —Piensa que todo es como antes - Le susurro y lamió su cuello - Después de todo perdiste la memoria, se agacho levantándole una pierna en ese momento sonó el timbre, lo ignoro, Arabella vio la oportunidad de deshacerse de él.


      —Están tocando el timbre - Dijo intentando que se fuera.


      —Lo sé... -Alex pasó su lengua por su clítoris haciendo que elcuerpo de Arabella temblara de placer.


      —Abre o sospecharán -Alex puso los ojos en blanco, se levantó poniéndose la camisa, odiaba ser interrumpido cuando estaba en pleno acto sexual. Se encaminó a la puerta, la abrió y se dirigió abrir la puerta de salida, al abrirla jamás se imaginó verle, sonrió con malicia, menuda oportunidad que le estaba brindando la vida mataría dos pájaros de un tiró.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 4


       

    


    
      Le miró desafiante haciéndole entrar, Gabriel entró furioso, hace mucho que no sabía nada de Arabella y era todo muy extraño, ella siempre iba a él, pero desde hace unos días que ella no aparecía por ningún sitio, había ido a casa de Oiga para saber si sabía algo y no sabía nada de ella y en casa de los padres de Alex que también eran sus padres decían que estaba haciendo reposo, pero no daban los motivos .


      — ¿Quiero verla? -Alex sonrío - Sé que está aquí.


      —Me parece mentira que pises está casa después de todo - Gabriel le miró confundido.


      — ¿De qué hablas?


      —Lo sabes muy bien...


      — ¿Y Arabella? -Volvió a preguntar molesto.


      — ¿Quieres verla?


      —Sí - Le miró desafiante.


      — Está bien... Por ahí - Señalo la puerta con la mano, se dirigieron hacia ella -Ábrela -Alex le puso una pistola en la cabeza.


      — ¿Qué haces Alex?


      —Abre la puerta y calla - Gabriel abrió la puerta despacio.


      —Ya está.


      —Ahora baja...


      — ¿Qué pretendes? - Bajaron las escaleras, Arabella estaba sentada en el suelo, al verlo le cayeron lágrimas por los ojos y se deslizaron por sus mejillas, al ver que Gabriel le miró los pechos se tapó con la camisa.


      —No puede ser... - Los ojos de A rabella se iluminaron, había una pequeña esperanza aún, pensó, pero cuando vio la pistola en sus manos, un frío intenso recorrió su cuerpo haciéndola temer.


      «No podía estar pasando esto, debía ser una pesadilla» se dijo así misma una y otra vez, era todo tan irreal y tan difícil de creer que le estuviera pasando a ella.


      —Siéntate Gabriel-Gabriel se sentó en una silla que había, le esposo las manos y los pies, no dejaba de mirar a Arabella que estaba llena de suciedad en el suelo, tirada como un trapo viejo.


      — iAlex déjalo! -Gritó A rabella desesperada, Alex sonrío, se acercó a ella y le dio una bofetada.


      —Tú no me das órdenes maldita golfa...-Arabella le miró con ojos llorosos, sin decir palabra, miró a Gabriel y bajo la cabeza, se sentía impotente, no podía ayudarlo de ninguna forma.


      —Sabes Gabriel todo lo que hagas o digas lo pagará ella... - Arabella abrió los ojos como platos al oír esas palabras.


      — ¡Déjalo! -Arabella corrió hasta Gabriel, Alex disparó de repente intentando matar a Arabella pero fallo, quedo dura al oír el ruido.


      —Que pena... Falle...


      — ¡Maldito! - Gabriel intento levantarse de la silla para matarlo a golpes, pero las esposas impidieron movimiento alguno y cayó al suelo con la silla lastimándose el brazo.


      —Ella está embarazada - Le acarició el rostro con la pistola - De tí ... Cualquier cosa que hagas -


      Se acercó a Arabella y le tomó el cabello fuerte - Lo pagará ella y tu hijo - Gabriel trago saliva con dificultad e impotencia por no poder hacer nada, en los labios de Alex se dibujó una media sonrisa entonces Gabriel supo que no estaba con Alex que él era Pedro, ese maldito que intento matar a Elisabeth, ahora estaba haciendo lo mismo pero está vez lo había hecho bien.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 5


       

    


    
      —Déjala Alex - Gritó Gabriel desesperado al ver a Arabella de esa manera.


      —Claro que no - Le quitó la camisa de las manos dejando sus pechos al descubierto, los ojos de Arabella se llenaron de lágrimas -Te mostraré que hace cuándo tú no estás - Le acarició los pechos con suavidad, la recostó suavemente en el suelo.


      — iPor favor Alex!... No delante de él -Agarro su cabello dejando su cuello al descubierto. Ella había dicho «No delante de él» eso quería decir que cuándo no estaba con él estaba en manos de Alex, no podía creer lo que estaba pasando debía ser una pesadilla, siempre creyó que ella era solo de él y no era así , también era de Alex.


      —Claro que no... Eres mía... - Pasó su lengua por su cuello, besándola con pasión, le fue quitando la ropa poco a poco hasta dejarla completamente desnuda, se quitó la camisa negra que llevaba puesta, bajo hasta su vagina besándola, le abrió las piernas y pasó su lengua por su clítoris, Arabella cerró los ojos haciendo la cabeza hacia atrás y gimió de placer, se decía de no hacerlo, Gabriel la estaba viendo pero eso no quitó la excitación que sentía, era inevitable, eso le encantaba, se odiaría toda la vida por ello.


      Gabriel hizo la cara a un lado, ambos les daba asco, ella estaba disfrutando lo que Alex le hacía, «¿desde cuándo las cosas se habían torcido de esa manera?» , jamás se imaginó que Arabella fuese así.


      Alex se desprendió el pantalón azul, se lo bajo dejando su pene erecto al descubierto, agarro la mano de A rabella y la puso en su pene.


      —Hazlo... - Le mostro su pistola, Arabella toco su pene, jugo con él-Ahora con la boca -Arabella abrió los ojos como platos al oír lo que le estaba pidiendo.


      —Alex ... No por favor...- Suplico.


      —Sé que te gusta... Hazlo - No podía negarse, era verdad, le gustaba, pero solo con Gabriel y ahora Gabriel la estaba mirando, pasó su lengua por su pene jugando con su frenesiillo, Alex dio un gemido ahogado, se introdujo el pene en la boca y empezó a succionarlo.


      Alex agarro su cabello con una mano y empezó a moverse como si estuviese embistiendo a Arabella cerrando los ojos y gimiendo de placer, estuvo así un largo rato disfrutando del calor de la boca de Arabella.


      —Ya está bien - Recostó bruscamente a Arabella al suelo, abrió sus piernas introduciendo un dedo en

    


    
      lo interior de su vagina, puso su lengua en su clítoris y la masturbo con ella hasta que Arabella tuvo su primer órgasmo, Alex sonrió, puso un dedo en su interior y al ver lo lubricada que estaba la penetró con fuerza.


       


      Arabella gimió de placer con los ojos llorosos haciendo la cabeza hacia atrás, Alex comenzó a moverse suavemente disfrutando de cada momento, el que Gabriel estuviera mirando le excitaba aún más, después de varios minutos, cuándo sintió el calor aumentar por sus venas, comenzó a embestirla bruscamente hasta que ella endureció los músculos de su cuerpo sintiendo una explosión en su interior que la hizo llegar al órgasmo. Alex la sujeto fuerte y largo todo su esperma dentro de ella.


      Salió de su interior, toco la vagina de Arabella toda mojada y se acercó a Gabriel, quién hizo la cara a un costado con gesto de asco.


      —No eres el único para ella - Se limpió el dedo mojado en la mejilla de Gabriel, hizo la cara a un lado, Alex le agarro del cabello Mírala... Ahí está tu Elisabeth la que tanto amas, jadeando por otro de placer y gimiendo como una ramera...


      —No hables así de Elisabeth...


      —Es la verdad tu mismo la viste...


      —Ella no es Elisabeth... -Gabriel se negaba a creer algo como eso, seguramente era una equiiivocación, ella no podía ser Elisabeth.


      —Sabes que eso no es cierto... Te cuesta creerlo porque siempre la viste solo para ti, pero llla verdad es está... -Señalo a Arabella quién estaba desnuda en el suelo.


      — ¡Basta Alex! -Gritó Arabella temblando.


      — ¡Cállate! - Gritó Gabriel sorprendiéndollla por completo, bajo la cabeza adolorida.


      —Elisabeth sería incapaz de engañarme y menos con alguien como tú...


      — ¿Estás diciendo que tu Elisabeth murió?


      —Si... No hay nada en ella que sea de Elisabeth... -Arabella no entendía que estaban diciendo era una locura, estaban los dos locos , ella no era esa Elisabeth que tanto decían, era increíble que Gabriel pensara lo mismo.


      —Sin embargo no te importo acostarte con ella y enamorarla...


      —Me arrepiento... Jamás me imagine...


      —Que te traicionara -Alex termino la frase por él -Te diré la verdad... Mientras tu Arabella estaba

    


    
      acostándose contigo también lo hacía conmigo, haciéndonos creer que estaba confundida por sus sentimientos, se aprovechó de nuestros sentimientos para sentir placer...


      — ¡Eso no es verdad! - Gritó Arabella, Alex se acercó furioso.


      — ¿No es verdad que estabas con él y conmigo a la vez? ¿No es verdad que cuando él no estaba te refugiabas en mí? –Arabella hizo la cara a un lado, Alex se la agarro obligándole a mirarle - Tengo razón verdad... Belén me lo canto todo - Le dio una bofetada


      — No eres más que una cualquiera, tienes suerte que no te haya matado ya.


      —Quiero irme - Dijo Gabriel, en su rostro se reflejaba el sufrimiento y el dolor.


      —Lo siento Gabriel. .. - Gritó Arabella con los ojos llenos de lágrimas -Lo siento -Gabriel la fulmino con la mirada dejándola de piedra, jamás había visto tanto odio y frialdad en su mirada.


      —Claro, pero antes deja que te diga un secreto... -Se acerco a Gabriel hasta su oído -Aún guarda tus rosas blancas.


      —No eran para ella... -Alex sonrió negando con la cabeza.


      — ¡Suéltame! - Le gritó con los ojos llorosos, Gabriel se sentía decepcionado , ella no era Elisabeth, su Elisabeth nunca le hubiera hecho algo así, su Elisabeth jamás se hubiera dejado tocar por otro.


       


      Arabella le miró, jamás había visto a Gabriel de esa forma, la odiaba, lo veía en su mirada, le había perdido para siempre, sus ojos se llenaron de lágrimas, sabía lo que debía estar pensando de ella, pero que otra cosa podía hacer, no había manera de haber evitado que él la tomara. Había cometido un gran error al casarse con él, jamás debió irse de Argentina, se arrepentía y mucho.


      Gabriel se alejó lo más que pudo de esa casa y fue a la plaza de siempre, necesitaba pensar, esas imágenes no se iban de su mente, eran como un tormento en su memoria, ¿Cómo pudo haberse equivocado de esa manera?, los ojos se le empañaron de lágrimas, iba llegando a la plaza cuando decidió desviar elcamino e ir a su casa, la casa donde vivió con Elisabeth después de casarse, aún seguía vacía y nada se había movido, todo estaba igualque cuando ella existía.


       


      *****


       


      Al llegar a la casa entro, la imagen de Elisabeth corriendo a sus brazos le vino a la memoria, su imagen siempre estaba presente en él, vio la foto de recién casados colgada en la pared, ese día ella estaba hermosa y radiante, ese fue el día más feliz de su vida, se sentó en el sofá.


       

    


    
       


      —Es una foto hermosa ¿Verdad?


      — ¿Qué haces aquí? - Oiga sonrió y se sentó a su lado.


      —Debes en cuando vengo a limpiar...


      — ¿Eras tú?


      —Si...


      —Gracias - Bajo la cabeza, no podía echarla después de que ella mantenía limpia su casa - Pronto vendrán a vivir otras personas, debo sacar todas estás cosas de aquí...


      —No será necesario.


      — ¿Por qué dices eso?


      —Compre la casa y la registre a tu nombre - Gabriel la miró atónito.


      — ¿Por qué hiciste eso?


      —Solo quiero enmendar el mal que te hice...


      —Crees que comprándome una casa lo solucionarás – Se levanto frustrado.


      — ¿Qué te pasa Gabriel? - Bajo la cabeza - ¿Es A rabella?


      —No la nombres en mí presencia... -Gabriel la miró a los ojos


      —Vete.


      —Está bien... Si me necesitas búscame - Se levanto y se fue dejándole solo, Gabriel rompió a llorar, no sabía si lloraba de dolor o de rabia, «¿Dónde estás Elisabeth?» se preguntó a sí mismo.


       

    

  


  
    
      CAPÍTULO 6


       

    


    
      Entró todo molesto, Arebella se levantó rápidamente preparada para lo que fuera a pasar, de él se esperaba cualquier cosa.


      —Nos vamos -Alex agarro su brazo y la guió hasta la recamara.


      — ¿Qué hago aquí?


      —Ponte ese vestido y calla...


      — ¿Para qué?


      —Para ir a una fiesta de cumpleaños.


      — ¿De quién?


      —De mi padre -Alex la tiro a la recamara y la encerró ahí - Luego vuelvo, Arabella toco el hermoso vestido rojo que él había escogido para ella, no había duda que tenía muy buen gusto para las cosas, también había una caja negra al costado del vestido, la tomo y la abrió, un hermoso juego de collar y aretes deslumbro su mirada, era de diamantes con perlas blancas incrustadas, una preciosidad.


       


      Se puso et vestido y se miró al espejo, se ceñía perfectamente bien a su cuerpo dejando lucir su canalillo, se dejó caer el cabello por los hombros, agarro la gargantilla y los aretes y se los puso, resplandecían en su cuello desnudo, Álex entró, Arabella se giró bruscamente, estaba hermosa, en ese instante, por un segundo agradeció que esa hermosa mujer estuviera en sus brazos.


      —Estás hermosa... -Arabella abrió los ojos como platos, jamás pensó que Alex le diría un cumplido así después de como la tenía - Espero que seas la esposa cariñosa y amable que todos esperan -Arabella asintió con los ojos llorosos, esas palabras borraron todo gesto cariñoso que podía tener con ella - Ni se te ocurra llorar o ya sabes - Asintió, Alex le tomo del brazo y salieron de la casa.


      Entraron al salón dónde se hacía la fiesta, Gabriel estaba frente a ella, Arabela le miró avergonzada al recordar lo ocurrido, pero él hizo como si ella no estuviera ahí, una mujer rubia se le acercó a él dándole un ligero beso en la mejilla.


      La madre de Alex corrió abrazar a su hijo y los hizo sentar en la misma mesa donde estaba Gabriel, se sentía incómoda, encima él estaba con otra mujer, pero no le podía reprochar nada, aun así quería hablar con él, explicarle todo, tenía la esperanza de que la entendiera y perdonara algún día.


      — ¿Mamá no hay otra mesa? - Dijo molesto sorprendiendo a Arabella.


      —No... -Miró las mesas -todas están llenas ¿Pasa algo? - Lo miró sorprendida tras la expresión de su hijo.


      —No... Nada - Su semblante se tornó con odio.


      Arabella no lo entendía, ella no quería tener sexo con Álex frente suyo, él la obligó, estaba esperando un hijo de él y no parecía ni importarle.


      — ¿Álex ven que te quieren saludar? -Le dijo Oiga cuando se acercó, él sonrió con desagrado y se levantó a saludar a las personas que querían conocerlo.


      —Yo no tengo la culpa de nada - Gabriel la ignoro - No me ignores por favor - Le toco la mano, él quitó con brusquedad su mano y la miró con rencor.


      —No vuelvas a tocarme nunca más... Me das asco -Arabella sentía un nudo en la garganta.


      — ¿Y nuestro hijo?


      —Querrás decir tu hijo ... -Esas palabras dejaron a Arabella de piedra.


      —Nuestro... Lo sabes... -Le volvió a tomar la mano, pero él la rechazó con brusquedad.


      —Dudo que sea mío si te acuestas con dos hombres como si fueras una ramera...


      —No me hables así...


      — ¿Cómo quieres que te hable después de haber visto como lo hacías con Alex?


      —Lo entiendo, pero ya te dije que me forzó - Gabriel sonrió con ironía.


      —Te piensas que soy tonto y que no sé lo que disfrutaste ese momento, te conozco mejor que tú... -


      Gabriel se levantó y se fue, los ojos de Arabella se tornaron llorosos, Álex volvió a su lado.


      —Deja de llorar por ese hombre, tu esposo soy yo...-Aclaro furioso.


      —Me desprecia por tu culpa...


      —No culpes a los demás de tus errores -No supo que decir se sentía pérdida y atrapada, Oiga apareció frente a ellos mirando a Arabella con preocupación.


      — ¿Puedes dejarme a solas con Arabella? - Sonrió a Alex con amabilidad.


      —Si... -Alex le hizo seña para que no cometiera ningún error que pudiera costarle, se levantó y se fue.


      — ¿Qué está pasando? -Arabella la miró sorprendida.


      —Nada...


      —No mientas, sé que está pasando algo... -A rabella agacho la cabeza, Oiga le tomo de la mano -


      Confía en mí...


      —Es Alex... Me tiene prisionera...


      —Gabriel fue a verte y volvió molesto y decepcionado...


      —Prefiero no hablar de esto Oiga...


      —Está bien, pero debes librarte de Alex por tu bien y el de tu hijo...


      — ¿Cómo lo sabes? - Oiga sonrió.


      —Ya sabes que siempre podrás contar conmigo... Búscame cuando me necesites - Le guiño el ojo y se marchó, Álex volvió a buscar a Arabella.


      —Nos vamos...- La tomo del brazo con suavidad, le rodeo con la mano la cintura - Se dulce y amable -Arabella asintió.


      Después de despedirse de todos. Alex le dio un beso en la frente susurrándole «Buena chica» y entraron al coche, durante toda la noche no pudo parar de llorar, en aquel sótano donde veía cosas extrañas y se estaba volviendo loca.


       

    

  


  
    
      CAPÍTULO 7


       

    


    
      Debía irse del lado de Alex, la sombra se lo había sugerido y Oiga le había dicho que contaba con su ayuda, estaba segura que si iba con Oiga todo iría bien, desde que dejo su país ella había pasado hacer una persona muy especial en la vida de Arabella.


      Caminaba en el sótano pensando en lo que debía hacer, si se iba podía librarse de él en cambio sí se quedaba él seguiría maltratándola y violándola día tras día.


      Desquitaba en ella toda su furia, decía amarla pero no era cierto, quizás nunca la haya amado, cuando se ama no se maltrata, y él la maltrataba de manera cruel y ruin.


      Sí decidía irse debería esconderse bien y lo más difícil ver la manera de escapar, eso era lo más difícil dado que no había ventana y la única salida era por la puerta, una puerta con una llave que iba siempre en el bolsillo de Alex. Alex entro en la habitación y empezó a quitarse la camisa, Arabel la sabía muy bien lo que quería e iba a pasar, porque por más que ella luchara él siempre ganaba y se salía con la suya.


      —No quiero...


      —No te estoy preguntando -Se acercó a ella.


      —No lo haré contigo más -Álex le dio una bofetada y le agarro fuerte el cabello, un fuerte dolor se incrusto en su cuero cabelludo.


      —Lo harás porque yo te lo digo... -La puso de espaldas contra la pared, le levanto la falda acariciando sus nalgas, dirigió su mano a su vagina, mientras le quitaba la camisa blanca que llevaba puesta dejando sus pechos al descubierto, le acaricio los senos, beso su cuello y su espalda, jugueteo con su clítoris haciéndola estremecer en sus brazos y luego introdujo su dedo haciendo a Arabella gemir de placer.


      —Para no querer estas bastante excitada, hay que ver lo lubricada que estás - Dijo con una sonrisa en los labios, le levanto la pierna y la sostuvo con una mano, con la otra se desabotono el pantalón y dejo al descubierto se pene erecto.


      — ¡Suéltame ! - Gritó, él sonrió y la penetró dando un hondo gemido,los ojos de Arabella se llenaron de lágrimas, quería pararlo, era vergonzoso para ella admitir que siempre se excitaba con él, se odiaba a si misma por no poder salir de esa situación.


      —En el fondo te gusta - Le pego en los cachetes de la nalga viendo como ella se excitaba más, tanto que hasta comenzó a gemir, la apretó fuerte contra él y empezó a moverse rápidamente mientras tocaba en círculo su clítoris, cerró los ojos y en su mente apareció la imagen de Gabriel furioso los abrió de golpe y le miró con miedo.


      No pudo aguantar la excitación, la dio vuelta, la obligo abrir la boca y largo en su boca y su cara todo su semen, Arabella lo dejo y corrió hasta un rincón vomitando inmediatamente, le daba asco porque él solo era digno de asco, no le bastaba con lo que tenía que quería aún más, jamás le había hecho una cosa tan asquerosa.


      —Me das asco Alex... -Él se rio.


      —Lo vi en una película porno y quería probarlo -Se acerco a ella sonriéndole -Gracias por hacer mis fantasías realidad -Le mió con odio.


      —Eres un monstruo -Le dio una bofetada.


      —Para darte asco bien que te gusta que te lo haga... -Le tiro con un vaso y él se acercó más -Yo puedo ser un monstruo, pero tú eres peor, eres una golfa barata que juega con el corazón de dos hombres enamorados... -Se dio la vuelta, le molestaba admitir que Arabella era de esa manera.


      —Eso no es cierto, tú sabes que amo a Gabriel y aprovechaste que él me había dejado para atraparme y casarte conmigo -Alex se dio la vuelta, saco de su bolsillo un sobre y le tiro en la cara haciendo volar unas fotos, Arabella agarro una foto, estaba haciendo el amor con otra mujer.


      —Mira lo que lograste por ser como eres... Ahora él quiere a otra y de ti se ha olvidado - Los ojos de Arabella se empañaron al ver la cara de Gabriel excitado con esa mujer y lo peor disfrutando.


      — ¿Por qué me lo muestras?


      —Para que veas que ese hombre por el que me cambiaste no te ama y nunca te amo...


      — ¿Y tú sí?


      —Sí , yo no podría estar con otra sabiendo que tu corazón es mio…


      —Sin embargo por menos estuviste con Belén...


      —Porque sabía que amabas a Gabriel y que no me querías, tu corazón nunca fue mío por más que me esforcé en ello...


      —Si me amaras no me tendrías aquí...


      —No quiero que vayas a buscarle y mucho menos a la policía a denunciarme por eso estas aquí...


      —Si yo te prometiera de que no lo hare me soltarías...


      —No, tu palabra no me es suficiente...


      — ¿Por qué?


      —Me diste tu palabra de amor y no lo cumpliste... No fue la única vez en nuestro matrimonio también mucho antes lo hiciste -Le dio la espalda dispuesto a irse.


      —No lo hare más contigo -Aclaro Arabella.


      —Recuerda que tienes algo que puedes perder -Toco su estómago, lo miró con miedo, Alex se levantó y se fue.

    


    
      Ya no tenía dudas , Oiga tenía razón, debía irse por ella y por su hiiiiijo , él sabía que no podía tener relaciones y debía guardar reposo por su embarazo, el médico se lo había dicho ya que su cuerpo era muy débil, a él ni siquiera le importaba, supuso que era porque su hijo le pertenecía a Gabriel, el hombre que Alex más odiaba en el planeta, elque le quitaba todo, ella debía luchar sola por ese bebé y protegerlo cueste lo que cueste.


       

    

  


  
    
      CAPÍTULO 8


       

    


    
      Miró por la ventana, se preguntaba si estaba bien lo que estaba haciendo, había matado a Belén y ahora tenía prisionera Arabella para que ella no dijera nada y para que no se fuera con Gabriel, el error que cometió en el pasado no se volvería a cometer mas.


      Si lo hubiese hecho desde el principio, ella jamás habría reencarnado para estar con Gabriel, lamentablemente se tenían un amor que él no era capaz de comprender, Arabella ahora era suya y ante los ojos de todo ese bebé era símbolo de su amor.


      Su madre estaba feliz por ese nuevo niño que venía en camino, pensando que ese bebé era de Alex, si supiera la realidad eso la mataría, dijo ante sus amigos y familiares que no salía por estar delicada como el médico había dicho, hizo todo lo necesario para que nadie descubriera Arabella pero en ese momento se dio cuenta que cometió un gran error, dejar que Gabriel entrará fue un gran error.


      Estaba en sus manos y si él quería podía hablar, aunque después de lo que vio lo dudaba, dejo el desayuno tapado, se fue antes de dárselo Arabella, debía hablar con Gabriel y asegurarse de todo antes que fuera demasiado tarde.


       


      *****


       


      Encontró a Gabriel en la misma plaza de siempre, pensativo, puso los ojos en blanco, después de tantos años seguía haciendo las cosas que hacía con Elisabeth , recordándola cada día, lo bueno de haberse criado con él es que aprendió a conocerlo bien y él no tenía caretas con Alex ya que no sabía quién era él en realidad.


       


      —Gabriel... -Levantó la vista nublada por las lágrimas -No llores por alguien que no lo merece.


      —Tú que sabes... -Respondió con rencor.


      —Entiendo que me odies... Quiero que hablemos de hombre a hombre.


      —No tenemos nada que hablar -Quiso levantarse, pero Alex no le dejo.


      —Yo creo que sí ... -Gabrielvolvió a sentarse.


      — ¿Qué quieres?


      —Que no digas nada de que tengo a Arabella, tengo motivos para tenerla así que tú desconoces...


      —Me da igual, haz lo que quieras.


      — ¿No dirás nada?


      —No... Pedro -Alex le miró con cara de asombro, él conocía la verdad, se había dado cuenta de su verdadera identidad.


      —Lo sabias y no dijiste nada...


      —Elisabeth está muerta no hay nada más que me interese de ti….


      —Ni siquiera esto -Le mostro una rosa blanca marchitada por el tiempo - Es de Arabella, tiene muchas más, son las rosas de M ese hombre que ella tanto quiere y no sabe quién es...


      —No eran para ella - Le quito la rosa.


      —Si no lo eran porque no se las pides...


      —No me interesa...


      —En el fondo sabes que es ella, yo también lo sé y la quiero.


      —Entonces quédatela porque no hay nada en ella que me importe -Alex sonrió, Gabriel se levantó y se fue, Alex miró como Gabriel se iba con lágrimas de decepción en los ojos, aún no lo superaba, lo de Elisabeth lo había destruido por completo, se sentía más tranquilo de que no fuera a decir nada.


      Alex fue a dejarle la comida Arabella, al irse olvidó cerrar la puerta, Arabella al subir a buscar la comida se percató de eso y vio la oportunidad perfecta para escapar, salió sigilosamente hacia el comedor, Alex parecía haberse ido, aún así, para confirmarlo decidió fijarse bien en cada rincón, se dirigió hacía la puerta trasera de la cocina, por ahí era imposible que alguien la viese.


      — ¿Qué haces? -Arabella se paró en seco abriendo los ojos como platos, trago saliva con dificultad y le dio la espalda ignorándolo, pero él la arrojo del cabello y la tiró al suelo.


      —No me hagas daño, estoy embarazada -Dijo suplicante.


      —No te lo haría si no fueras tan imprudente... En fin, tendré que enseñarte a obedecer...- Se sacó el cinturón.


      —Estoy embarazada por favor...


      —Lo hubieras pensado antes -Le empezó a pegar con el cinturón, Arabella agarró una botella que había en el suelo, se levantó y le pegó a Alex en la cabeza.


      Cayó al suelo inconsciente, Arabella se rascó la cabeza perpleja y con todo su cuerpo adolorido, le había matado, había matado a Alex,, no podía creer que hubiese matado a una persona, era una asesina, debía apresurarse e ir a buscar a Oiga.

    


    
       

    

  


  
    
      CAPÍTULO 9


       

    


    
      Fue en busca de Oiga, sabía que ella era la única que podría ayudarla, ya se lo dijo una vez y era hora de acudir a su propuesta.


      Alex había muerto, no tenía tiempo que perder, cuando encontrarán el cuerpo, seguro la buscarían, le aterraba la idea de ir presa y lo peor era que le quitarían a su bebé.


      Se toco el estómago, se dijo a si misma que eso jamás pasaría, toco eltimbre de la hermosa casa blanca que tan familiar le parecía, siempre que la veía y recordaba, sentía un gran dolor en su pecho y una especie de sentimiento de pérdida, como siya hubiese estado en ese sitio y ahí hubiese perdido algo muy importante para ella, pero eso era algo imposible.


      —Hola -Dijo Oiga abriendo la puerta, estaba tan hermosa como siempre, llevaba un vestido negro , su cabello rubio recogido en una coleta con algunos mechones de cabello cayendo por su rostro, de sus orejas colgaban unos hermosos pendientes de diamantes y de su cuello un collar a juego -Pasa... -Arabella entró rápidamente para que nadie la viera, el miedo invadía cada parte de su cuerpo


      —Oiga sabía que algo malo había pasado por la reacción de Arabella.


      —Necesitaba verte... -Abrazo fuerte a Oiga y lloro en sus brazos, Oiga le acaricio la cabeza.


      —Cálmate Arabella, te hará mal, piensa que en tu estado, el que estés así no le ayudará mucho a tu bebé... -Arabella se incorporó secándose las lágrimas.


      —Ven pasemos a mi despacho -Asintió y la siguió, al entrar dos fotos llamaron su atención, estaba uno al lado del otro, en una aparecía una chica de cabello oscuro y ojos grises, esa chica ella ya la había visto antes, en sus sueños, tenía puesto un vestido blanco

    


    
      de novia y en el otro un chico castaño de ojos oscuros con esmoquin, estaba claro que eran recién casados, la tomo y se quedó largo rato mirándolas, un nudo se le hizo en el estómago y dejo la foto donde estaba -Son mis hijos -Dijo Oiga al ver Arabella atónita y afectada por la foto.


      —No lo sabía -Le sonaba mucho esas caras, un extraño sentimiento de dolor se clavó en su pecho, en su mente apareció una extraña imagen, no dejaba de preguntarse cómo era posible soñar con una persona desconocida que realmente existió, pensaba que era solamente pesadillas, pero por lo visto no lo eran, era la vida de ella.

    


    
       


      Una imagen vino a su mente, la chica estaba llorando, él le quitó las lágrimas con un dedo, puso sus labios en los de ella y la besó, sus manos recorrían sus brazos, se tocó la boca inconsciente.


      —Él la beso - Dijo para sí misma.


      —¿Qué? -Preguntó Oiga.


      —Nada -Arabella le miró fijamente a los ojos - ¿Qué les pasó?


      —Murieron... -Abrió los ojos atónita, se tocó el pecho y se sentó en la silla negra.


      — ¿Cómo murieron? -Preguntó atónita.

    


    
       


      —Elisabeth mi hija ... -Agarro el retrato mirándolo con tristeza


      —La chocó un coche y Marcos murió cuando ella murió... Se suicidó... -Sintió una gran pena, era una bonita historia de amor, pero le daba que eso era más que una historia, estaba claro que era una vida que aún no había muerto. Recordó que ese nombre salió muchas veces de la boca de Pedro y también la de Gabriel, incluso hasta decían que era ella, pero sin embargo no se parecía en nada, no entendía nada de lo que estaba pasando y cada vez se encontraba más confusa.


      —Lo siento -Los ojos de Oiga se llenaron de lágrimas, la muerte de ellos dos la perseguiría por el resto de su vida, pero tenía la oportunidad de remendar su pasado y ser una buena madre, se secó las lágrimas de los ojos, Arabella se sentía culpable por haber preguntado, jamás había visto a Oiga así.


      — ¿Quieres saber por qué se suicidó?


      —Estaba enamorado de ella -Dijo sin pensarlo, Oiga dejo el retrato, la agarro de los hombros y la miró sorprendida, el miedo se apodero de Arabella sin saber porque, Oiga jamás le haría daño pero por un extraño motivo no le gustaba cuando la tocaba.


      — ¿Ya recuerdas todo? -Le regalo una sonrisa.


      — ¿Recordar qué? -La miró confundida.


      —Tu pasado... -Oiga se tornó seria otra vez y la soltó, en su rostro se reflejaba otra vez la tristeza.


      —No y no he venido para hablar de ello... Necesito tu ayuda...


      —Lo sé, pero debes recordar... Es importante... -Arabella asintió - ¿Cuéntame qué paso? - Se sentaron.


      —Alex dejo la puerta abierta y yo iba a escapar por la puerta trasera de la cocina para que nadie me viera, pero luego apareció y me descubrió y empezó a golpearme y para protegerme ... -Bajo la cabeza nerviosa diciéndose a sí misma que debía confiar en Oiga.


      —¿Qué hiciste? -Oiga le tomo la mano preocupada y la miró fijamente.


      —Yo no quería, pero creo que lo mate... -Oiga se levantó, se sirvió un vaso de coñac y lo bebió de un trago, quizás fue lo mejor, pero jamás pensó que llegaría a ese extremo.


      — ¿Qué tienes pensado? -Preguntó con tranquilidad volviéndose a sentar al lado de Arabella.


      —No lo sé... No estoy segura... -Oiga se acercó y le tomo las manos, Arabella la abrazo fuerte largándose a llorar, Oiga le acarició el cabello.


      —Haremos esto... Esta noche te quedas aquí, sacaré por Internet un billete que te llevará a Girona, ahí tengo una casa en la que te ocultarás, cambiaremos tu apariencia, tus documentos y harás una vida tranquila, yo me iré y buscare cuerpos falsos para decir que has muerto -Arabella la abrazo fuerte -Mañana por la noche para todos estarás muerta...


      — ¿Moriré para escapar?


      —Así es y no te queda de otra... No eres solo tú quién está en peligro, cuando llegues a Girona tendrás que ir al médico para saber que todo está bien.


      —Gracias... Lo haré... Nunca olvidare esto Oiga, te debo una


      —Oiga le acarició la mejilla.


      —No pequeña... Yo te debo mucho a ti -La miró confundida.


      — ¿De qué hablas? Yo no hice nada por vos...


      —No... Pero me diste mucho -Le regalo una sonrisa, Arabella seguía sin entender nada -Evitaremos que te busquen, si te dan por muerta ya no te buscaran... A parte querida... ¿Cómo sabes que Alex está muerto? -Sonó el timbre, Oiga fue abrir la puerta, Arabella se escondió debajo de la mesa por si alguién decidía entrar al despacho.


      Tenía razón era tonto pensar que Alex había muerto cuando no era seguro, debió haberlo comprobado al salir ya que si ella no lo mató, seguro la buscaría hasta dar con ella. Él no creería fácilmente que estaba muerta, conocía a Oiga desde siempre, no solo estaba ella en peligro también lo estaba Oiga, por haberla ayudado, lamentaba ponerla en esa situación, pero no tenía a nadie más a quién recurrir.

    

  



  

    

      CAPÍTULO 10


       


    


    

      Fue hacia donde estaba Oiga al ver que tardaba mucho se preocupó, pensó que tal vez estaba exagerando la situación, pero por las dudas salió sigilosamente, abrió la puerta a escondidas, en los murales de la casa se iba escondiendo con miedo.


       


      Vio en la entrada a Gabriel, su corazón dio un vuelco, recordó sus palabras de rechazo, lo que pasó cuando Alex lo secuestro y la obligo a tener sexo con él frente suyo, su cara de rechazo y sus ojos de rencor jamás los olvidaría, fue como una puñalada en el corazón de Arabella, Oiga estaba de espaldas hablando con él, se escondió detrás de una pared para escuchar la conversación.


      — ¿Qué harás entonces? -Preguntó Oiga preocupada.


      —Eso no te importa solo venía a comunicártelo... -Respondió fríamente.


      — Gabriel si me importa y lo sabes...


      — No te importo en el pasado y dudo que te importe ahora ...¿O ya te olvidaste todo? -Arabella le miro extrañada, no sabía que Oiga le había hecho daño a Gabriel.


      — Gabriel lo que pasó fue...


      — Fue tu culpa y lo sabes... Pudimos haber sido muy felices - Los ojos de Gabriel se empañaron, Arabella se toco el pecho queriendo salir y abrazarlo pero sabia muy bien que no podía hacerlo, él no sabia que ella estaba ahí y mucho menos que la estaba ocultando, él también debía pensar que estaba muerta era lo mejor, cerró los ojos ante esa triste realidad, jamás conocería a su hijo.


      — Y me arrepiento, pensé que me habías perdonado - Gabriel se acerco a ella hasta quedar centímetros de su cara.


      — Nunca te perdonare... Jamás... Lo entiendes - Los ojos de Oiga se llenaron de lágrimas. Jamás se imagino que Gabriel fuese tan cruel, no le gustaba la manera de tratar a Oiga.


      — Estoy intentando rectificar - Gabriel pegó una carcajada.


      — Una mujer como tu jamás rectifica... No volveré a caer en tus enredos - Gabriel se dirigió a la puerta antes de que saliera le agarro del brazo.


      — Espera un momento... - Gabriel la miró - Te olvidas de algo...


      — ¿De qué?


      —Arabella ... - El semblante de Gabriel se torno serio, Arabella abrió los ojos como platos esperando la repuesta de Gabriel, su semblante no le gusto nada, estaba claro que no le gustaba hablar de ella.


      — ¿Qué pasa con ella?


      — No crees que deberías cambiar de actitud con ella... Te ama y lo sabes...- Gabriel se giro y la miró a la cara con semblante serio, Arabella se toco el pecho.


      — Te equivocas ... - El corazón de A rabella dio un vuelco, cerró los ojos, de sus ojos cayeron unas lágrimas.


      — Lo dudo Oiga, es una buena chica y nada fue su culpa...


      — Si hubieras visto lo que yo no pensarías eso - Gabriel se fue dejando a Oiga sola, Arabella salió de su escondite confundida y adolorida por sus palabras.


      — ¿Qué esta pasando? - Preguntó, Oiga la miró, no sabia como decirle a Arabella lo que estaba pasando con Gabriel, la realidad la iba a destrozar.


      — Volvamos al despacho Arabella - La tomo del brazo con semblante serio - Siéntate...- Dijo una vez dentro, se sirvió un vaso de coñac.


      — Por alguna razón que desconozco Gabrielte odia... - Arabella bajo la cabeza.


      — Lo sé...


      — ¿Quieres contarme?


      — No sé si deberí a, es muy bochornoso y feo...


      — Confía en mi... - Oiga se sentó a su lado.


      — Cuando Gabriel fue a buscarme, Alex le secuestro ... Y me violo frente suyo refregándole en la cara que yo le pertenecía a él y haciéndome quedar como una cualquiera... Esto es mi culpa...


      — ¿Por qué dices eso?


      — Por mi confusión, me case con Alex sin saber sus verdaderas intenciones , mis padres intentaron advertirme pero no les escuche pensando que lo hacían para separarme de él...


      — Entiendo...


      — No lo entiendes Oiga - La miró con lágrimas en los ojos - Jugué con ellos, me deje llevar por el cariño de Álex en vez de luchar por recuperar a Gabriel, cuando estaba en Argentina me acostaba con dos hombres a la vez, con Gabriel y también con Alex, me sentía atraída por los dos, si yo hubiese cortado con Alex y elegido a


      Gabriel sin dejarme llevar por la pasión, esto no estaría pasando...- Se secó las lágrimas.


      —A veces las cosas pasan por algo... Tienes razón, no estuvo bien, pero si se lo explicas lo entenderá...


      — ¿Cómo? Ante sus ojos no soy más que una ramera manipuladora, es así como Alex me hizo quedar ante sus ojos, le dijo que yo jugué sucio con los dos... Quizás tenía razón...


      — Estabas confundida... Alex supo engañarte y aprovecharse de ti por tu amnesia...


      — No lo sé... -Arabella se rompió a llorar, Oiga la abrazo.


      — No llores que es malo para tu bebé... Todo se va arreglar lo sé - Oiga le sonrió tranquilizándola - Te acompaño a tu habitación, Arabella asintió, la dirigió hasta su habitación, pero una habitación que estaba al final del pasillo llamó su atención y fue directa a ella, su corazón latía a mil por horas, abrió la puerta y entró encendiendo la luz.


      Era enorme, las paredes eran de color salmón, la cama tenia un acolchado blanco, el armario y la mesa de noche también eran blancos, había un estante llenos de libros, una lámpara en forma de corazón se lucia en una de las mesas de noche, se acercó hasta la ventana, hizo a un lado la larga cortina blanca, un hermoso jardín apareció ante sus ojos, una imagen vino a su cabeza, la de Marcos estudiando sentado en esa silla blanca que tan vacía estaba.


      — ¿Te gusta? - Oiga la bajo de sus oscuros pensamientos.


      — Sí... Es muy bonita...


      — ¿Quieres dormir aquí?...


      — Sí, me gustaría... - Bajo la cabeza avergonzada, Oiga se acercó y le dio un beso en la frente.


      — Buenas noches - Salió de la habitación dejándola sola, se recostó en la cama, se preguntaba porque tenia esas imágenes tan extrañas en su mente.


    


  



  
    
      CAPÍTULO 11


       

    


    
      Marcos la beso dirigiéndola hacia la cama, la recostó y empezó a sacarle la ropa lentamente, tocaron la puerta.


      — Debajo de la cama - Ordenó Elisabeth, fue abrir la puerta, por alguna razón no quería que ella abriera esa puerta, Arabella cerró los ojos fuertes y al abriros se encontró con que Marcos y Elisabeth habían desaparecido, no sabia que estaba pasando, estaba asustada, corrió para buscarlos pero al salir de esa casa, la casa cambio y Elisabeth estaba tirada en el suelo llena de sangre, A rabella corrió hacia ella.


      — ¡Elisabeth despierta! - Gritó con angustia pero no funciono porque ella ni se inmuto pero sin embargo sus ojos grisáceos penetraron los ojos de Arabella, como si supiera que ella estaba ahí, el pánico inundó su cuerpo.


      — Elisabeth - Se dio la vuelta, una sombra negra se acercaba a ella, volteó la cabeza hacia donde estaba Elisabeth dispuesta a llevársela pero ella había desaparecido, un fuerte dolor se clavo en su estómago, se miró las manos, estaba con sangre, tenia la ropa de Elisabeth ((¿Qué esta pasando?)) se preguntó a si misma, ella no era Elisabeth, su habitación apareció repentinamente, se levantó del suelo a duras penas y se acercó alespejo, tenia el cabello negro, ojos grisáceos y un vestido blanco largo, se había convertido en Elisabeth, era imposible, ella no era Elisabeth.


       


      *****


       


      Se despertó con los rayos del sol alumbrando su cara, menuda pesadilla había tenido, corrió hasta el espejo al recordarla, seguía teniendo su cabello rubio, sus ojos azules y la misma ropa que llevaba al escapar de A lex, una camisa blanca y pantalón negro, se toco el pecho aliviada.


       


      Se peino un poco y bajo a desayunar con Oiga, sentía como si conociera esa casa muy bien pero no sabia el porque, una habitación llamo su atención al estar en el pasillo, se acercó a ella, no sabia porque pero tenia su mano temblorosa, abrió la puerta y entró cerrándola rápidamente, la habitación era de paredes blancas y muebles oscuros, una foto se lucia en una mesada, se acercó para ver quién era, agarró la foto con una mano y la miró detenidamente, era Marcos, estaba vestido de camisa blanca y corbata negra.


       


      *****


       


      —Elisabeth - Gritó buscándola-Te encontrare ya veras - Entró a su habitación y se fijo debajo de la cama, le agarro un tobillo y la tiró para fuera - Te encontré - Elisabeth sonrió y se giro quedando debajo de Marcos, él le acarició la cara con ternura mirándola fijamente.


      — ¿Pasa algo Marcos? - Le preguntó extrañada.


      — Nada... - Le regalo una media sonrisa - Hoy estas muy linda.


      — Tú también - Se dejo caer en la cama - Últimamente estas muy raro.


      — Sí... Yo no lo creo-Elisabeth le abrazo y le dio un beso cuando el se sentó - Eres el mejor hermano del mundo.


       


      *****


       


      La foto se cayó de las manos de Arabella quedando atónita, se toco la cabeza y se sentó en la cama, eran hermanos y estaban juntos, eso era imposible, se habían casado siendo hermanos, Oiga lo permitió, muchas cosas se le vinieron a la mente, ((¿Por qué venían esos recuerdos a su mente?)) no dejaba de preguntarse eso una y otra vez.


      — ¿Qué haces aquí? - Entró Oiga, Arabella se levantó bruscamente.


      — Lo siento yo... - Bajo la cabeza.


      — No pasa nada - Oiga se sentó en la cama junto Arabella - ¿Estás bien?


      — Sí... - Levantó la foto rota - Perdona se me cayó y se rompió, te cambiaré el marco - Se la entrego a Oiga, saco la foto poniéndosela en la mano a Arabella.


      — Quédatela.


      — ¿Qué?


      —Quédatela, estará mejor contigo - La miró, no sabia porque pero no podía rechazarla - Bajemos a desayunar -Asintió y fue con Oiga.


      Quizás solo fuese su imaginación y los acontecimientos que la atormentaban, había tenido una pesadilla muy fuerte con personas que jamás había visto, porque seguramente era una pesadilla y esa pesadilla era fruto de su imaginación, quizás por eso vio lo que vio, no fue un recuerdo fue fruto de su pesadilla, se preguntaba quién había matado a Elisabeth, Oiga dijo que la había chocado un coche pero en ese sueño no había coche alguno y quién conducía ese coche, muchas dudas y solo una respuesta "Oiga".


      Cuando llegaron a la mesa del comedor Arabella quedó alucinada ante el gran desayuno que había preparado Oiga, se sentó junto a ella.


      — Ten - Le entregó un sobre, Arabella lo abrió en el había un pasaje, un DNI y una tarjeta de crédito.


      — ¿Y todo esto? - Preguntó sorprendida.


      — Es para que te vayas y empieces una nueva vida, tenemos que convertirte en la chica de la foto.


      — Pero esta no soy yo... - Miró detenidamente la foto, era


      Elisabeth pero en esta foto estaba ella sola, su cabello ondulado caía por sus hombros, vestía un hermoso vestido rosado, recordó como sus ojos penetraron en ella, sus ojos ponían los pelos de punta al ser casi blancos.


      — Pero te pareces mucho.


      — ¿Es Elisabeth? - Dijo con voz entre cortada.


      —Así es... Te pareces mucho, lo único que hay que hacer es teñirte el cabello de castaño y ponerte lentes de contactos.


      — Sí... - Mirando bien la foto tenia un parecido a ella pero era muy ligero - Pero se notara que no son míos...


      — Tengo algo más - Ignorando el comentario, Oiga sacó de una bolsa un cuaderno con candado y se lo entregó.


      — ¿Qué es?


      — Una novela...


      — Parece un diario intimo - Lo agarró y una sensación extraña inundó su ser.


      —A la escritora le gusta la privacidad de sus obras.


      — ¿Entonces no debería leerlo? - Le devolvió el cuaderno pero Oiga se lo rechazo.


      — Léelo por favor.


      — Está bien leeré una parte... -Abrió el diario sin ganas, no le apetecía leer un diario intimo de una persona, era algo privado y estaba como allanando esa privacidad pero sabia que Oiga no pararía hasta que lo leyera.


       


      «Querido diario :


      Hoy me he enterado de dos cosas, la primera por casualidad y la segunda porque me lo dijeron .


      He escuchado a mi madre o madrastra hablar con la sirvienta y le dijo que yo era su hija , soy hija de una sirvienta.


      No puedo creer que haya vivido engañada tanto tiempo, Marcos aprovecho mi dolor para besarme y reírse de mi. Al menos esa es la sensación que me da.


      Me siento muy confundida y dolida, hay un caos dentro de mis sentimientos ))


       


      — ¿Arabella estás bien?


      — Sí... Lo leeré, gracias - Sentía un gran dolor en su pecho, las palabras que habían ahí la habían impactado, sentía que conocía bien ese diario y creía saber su contenido aún así quería averiguarlo por su cuenta.


      — ¿Te pasa algo?


      — Es que me preguntaba , que quería Gabriel anoche... - Cambio el tema para olvidarse un poco de Elisabeth, desde que llegó a la casa no podía quitársela de la cabeza y a Marcos tampoco y era angustiante.


      — Vino a saludarme - La miró fijamente, Oiga le estaba mintiendo -Arabella debo decirte algo...


      — ¿Qué?


      — Vino a decirme una cosa.


      — ¿Qué cosa? - Preguntó impaciente y nerviosa.


      — Se ha casado con su novia y se va a otro sitio a vivir... - Eso le cayó como un vaso de agua fría, no se lo podía creer, le había pérdido para siempre, a estas alturas estaba en la cama y en los brazos de otra mujer, sus ojos se llenaron de lágrimas.


      — ¿A donde? - Preguntó con voz entre cortada.


      — No me lo dijo-Unas lágrimas cayeron por su mejillas, él que decía amarla tanto y terminó casándose con otra, le daba rabia toda esa situación, pero ella lo había provocado.


      — ¿Y nuestro hijo?


      — Yo he preguntado lo mismo y me contesto que no era suyo... -Arabella no lo podía creer, se había desatendido completamente de ella, al menos podría haber averiguado si realmente lo era.


      — No importa ... Me tiene a mi - Se tocó el estómago - Eso es más que suficiente... - Miró a Oiga mientras tomaba la taza de café y daba un sorbo - Quiero morir también para Gabriel y no quiero que se entere que mi hijo está vivo...


      — Pero Arabella...


      — Oiga haz lo que te pido, no lo pongas mas difícil...


      — ¡Tiene derecho a saberlo!...


      — Lo sabe y le da igual.


      — Es su padre...


      — Un padre no es quién te da la vida si no quién te cría y él se ha desatendido y lo ha rechazado desde que se entero... No tiene derecho a llamarse padre. Dijo - molesta -Respeta mi voluntad por favor.


      — Está bien... Morirás para todos.


      — Gracias, voy a comenzar desde cero con mi hijo y seremos muy felices los dos... - Se quitó las lágrimas de las mejillas regalándole una sonrisa a Oiga.


      — Termina de desayunar... Hoy tenemos mucho que hacer.


      — Lo sé, hay que ponernos en marcha -Lamentaba mucho lo que estaba pasando y tenia mucho miedo, pero no podía dejar que el miedo la dominara por completo, debía mantenerse firme y hacer las cosas bien por su bien y el de su hijo , ahora sólo contaba con ella misma y con Oiga que sabia muy bien que por una extraña razón, siempre estaría a su lado ayudándola y queriéndola como si fuese su propia hija , eso tranquilizaba un poco a Arabella.

    


    
       

    

  


  
    
      CAPÍTULO 12


       

    


    
      El vestido blanco caía sobre el pasto haciendo lucir la gran cola que tenia, ella estaba preciosa, cuando llegó al altar tomo la mano de Marcos, miraronjuntos al hombre que estaba de traje frente ellos, seguramente habrá sido el juez.


      De pronto él dijo «Yo los declaro marido y mujer puedes besar a la novia)) una punzada de dolor se clavo en el pecho de Arabella, se toco el pecho, no entendía porque pasaba todo eso, seria que Elisabeth quería mostrarle algo, pero eso es imposible los muertos no vienen del más allá.


      Ellos dos se fueron y en el interior de Arabella supo que esa unión no trajo nada bueno, presentía que la muerte de Elisabeth no fue un simple accidente, seguramente alguien la había matado y no sabia porque, un montón de preguntas vinieron a su mente pero no había ninguna respuesta.


       


      *****


       


      Al despertar Oiga entró con dos mujeres y una bandeja de comida, Arabella la miró confusa, ((¿Qué hacían esas dos mujeres en su habitación con Oiga?))


      — Buenos días Arabella te presento a Carla y Sofí ellas serán tus estilistas ...


      — ¿Mis estilistas?


      —Así es, cambiaran tu imagen y dejaras de ser Arabella para ser Elisabeth.


      — ¿Seguro que no podrán reconocerme?.


      — Segura.


      — Está bien - Tomo su bata y se levantó de la cama, agarro el vaso de zumo, se sentó en una silla que las estilistas le habían dado, suspiró hondo, no podía creer que estuviera haciendo eso.


      — Desde hoy estás muerta Arabella - Le dijo Oiga.


      —¿Ya tienes todo?


      —Así es - Carla tomo su hermoso cabello rubio y empezó a ponerle la tintura negra que ya había armado para ponérsela en el cabello, separo mechón por mechón y le pusó la tintura, Sofí le puso los lentes de contactos y la maquillo como en la foto que tenia Oiga.


      — No puedo creer que este haciendo esto.


      — Es necesario... De acá a unos minutos serás Elisabeth - Cerró los ojos nerviosa, pronto se iría de la casa de Oiga, esperaba que todo fuera bien pero tenia un mal presentimiento y no sabia porque.


      — Mírate en el espejo - Dijo Carla después de una hora, le había quitado la tintura y secado el cabello, se levantó temblorosa y se acercó al espejo, al mirarse se llevo una fuerte impresión, era Elisabeth, se toco el cabello no pudiendo creer que fuese cierto.


      — Imposible... - Susurro.


      — Eres idéntica - Oiga se tapo la boca ante el parecido y unas lágrimas le cayeron por las mejillas.


      — Oiga yo... - La cayó abrazándola fuerte, era su Elisabeth y estaba segura de eso.


      — Deja que te saco una foto de recuerdo.


      — Está bien - Se sentó en la cama y Oiga le tomo una foto con el móvil, para Oiga era perfecto, podía enviársela a Gabriel para que cediera y se diera cuenta de la verdad, no podía permitir que estuvieran separados otra vez.


      —Te dejo para que empaques - Oiga y las chicas se despidieron y se fueron de su habitación dejándola sola, mientras más se miraba al espejo menos podía creerlo y lo peor lo que menos podía creer era que Gabriel se fuera a casar, ella pensaba que la amaba, dejo la camiseta ((Puede que nunca me haya querido )) se dijo a si misma, si eso era cierto entonces jugo con ella, se sentía como una idiota al pensar que las palabras de Alex fuesen ciertas y resulto que era la inversa , él al menos supo siempre que ella estaba loca por él, en cambio él en ningún momento demostró su amor.


      Las lágrimas brotaron por sus ojos una vez más, se las seco, no tenia tiempo para llantos debía ver por su futuro ahora y dejar todo su pasado atrás, ahora seria una nueva persona,podría hacer todo lo que le apeteciera, podía volver a comenzar. No podía detenerse a pensar en Gabriel o en Álex, ellos no volverían más pero lo que estaba por venir era su hijo, un niño que no tenia culpa de nada, era de ella y debía hacer todo lo que estuviera a su alcance para poder hacerlo feliz.


      Lo que le preocupaba era la respuesta de Oiga, cuando le conto lo de M le había sorprendido mucho su reacción porque ella supuestamente no sabia nada del tema, se sentó en la cama y empezó a recordar cada palabra de la conversación.


      Cuando ella dijo ((¿Quién será?» Oiga le había respondido ((¿Enserio no sabes quién es? )) como si ella lo conociera y no lo supiera.


      Volvió agarrar la camiseta y la pusó en la maleta, la cerró, fue al baño a ducharse , necesitaba relajarse, se sacó la ropa que tenia puesta dejando una bata blanca en el perchero que había en el baño, al verse en el espejo respiro hondo.


      Le resultaba extraño verse morena y con ojos grises pero sentía que esa realmente era ella y no la chica rubia de ojos azules, era un sentimiento extraño, quizás solo era confusión por los acontecimientos vividos, demasiadas emociones juntas hacían mal, se sumergió en el agua de la gran bañera blanca cerrando los ojos, expiro un poco de aire y exhaló dejando atrás sus problemas, su mente quedo en blanco, todo empezaba a desvanerserse.


       


      Sonó el timbre, abrió los ojos de inmediato, salió rápidamente de la bañera poniéndose la bata y bajo abrir ya que Oiga se había ido, no sabia si estaba bien abrir la puerta o no pero no podía dejar que siguieran tocando, al llegar a la puerta dudo pero abrió.


      — Elisabeth... - Susurro Gabriel sorprendido.


      — No, soy Arabella ... Pasa rápido - Gabriel entró.


      — ¿Qué se te ofrece?- Preguntó con pocos ánimos.


      — Venia hablar con Oiga - No podía creer lo que estaba viendo, era ella otra vez, era Elisabeth, ella dijo que era Arabella, era imposible que fuese Elisabeth, ella estaba muerta, al recordar eso un fuerte dolor se incrusto en su pecho.


      — Pasa y esperarla... - Gabriel paso y se sentó _¿Puedo hacerte una pregunta?


      — No...


      —¿De qué conoces a Elisabeth?


      —¡He dicho que no! Acaso estas sorda - Levantó la voz molesto.


      —Y yo te digo que me respondas... - Le miró desafiante.


      — No tengo porque hacerlo -Arabella se acercó a un cajón y sacó el diario intimo.


      — Me lo dio Oiga... Era de Elisabeth... - Gabriel la miró perplejo y trago saliva con dificultad.


      — Dámelo, no eres digna de tenerlo... - Sonrió irónicamente.


      — ¿Y vos si? Lo he leído un poco y ella no te menciona por eso...- Suspió - Necesito respuestas, por favor Gabriel...


      — Elisabeth... Elisabeth... Era mi amiga... - Le respondió nervioso y tartamudeando.


      — ¿Y me puedes hablar de ella y Marcos ? - Su rostro se torno triste.


      — ¿Qué quieres saber?


      — ¿Qué pasó entre ellos? - Su rostro reflejo el dolor que le causaba hablar de ello, se preguntaba si estaba bien ya que le estaba haciendo daño y a ella eso le mataba.


      — No lo dice el diario... - Arabella miró el diario que tenía en sus manos.


      — No lo leí todo... Marcos era su hermanastro y la acosaba...


      — ¡No fue así! - Gritó - No hables sin saber.


      — ¿Qué pasó con Marcos? - Preguntó confundida ante su reacción.


      — Murió...


      — Ya lo sé, me lo dijo Oiga... Se suicido pero quiero saber porque...


      — Por amor... Cosa que tu nunca sentirás...- Sintió como una punzada en su pecho la atravesaba, no entendía como podía decirle eso, jamás se imaginó que fuese tan cruel.


      — No me digas eso - Sus ojos se tornaron llorosos - No me conoces...


      —Acaso miento... - Bajo la cabeza - Lo poco que he conocido me es más que suficiente para saber que tú no eres digna de mi amor.


      — Sí, porque yo te amo - Le miró a los ojos reclamándole sus sentimientos - Y estoy esperando un hijo tuyo... En eso yo no te he mentido - Gabriel se levantó y se acercó a ella despacio.


      — Ese niño no es mío y tú no me amas... Si lo hicieras no te acostarías con tres hombres...


      — ¿Qué? ¿Cómo sabes lo de M? - Gabriel palideció, se puso un poco nervioso y no sabia que decirle.


      — Debo irme... - Se dio la vuelta dispuesto a irse pero Arabella le sujeto el brazo, no podía dejarlo ir después de lo que él acababa de decir, no podía creer que supiera lo de M.


      — Vos no vas a ningún lado - Le miró desafiante y confundida, no entendía como podía saberlo si ella siempre lo oculto en secreto - Si sabes algo dímela.


      — No tengo porque darte explicaciones...


      — Si le conoces si. .. Siempre guarde ese secreto conmigo y él es muy especial, no sé porque.


      — Lo ves... No me amas a mi y tampoco a él, mucho menos a Alex - Gabriel se dio la vuelta mirándola fijamente - ¿A qué estás jugando?


      —A nada ¿Y tú?


      —¿A qué te refieres?


      — Creo que sabes más de lo que dices y me lo estás ocultando...


      — No puedo decirte nada...


      — ¿Por qué?


      — Porque el murió para tí... - Se sentó atónita, había muerto para él, miró el suelo confusa.


      — ¿Por qué?


      — Puede que sea por lo mismo que yo, te doy por muerta... No lo pensaste - Se levantó enfadada.


      —Ahora quiero que te vayas... - Gabriel le dio la espalda - Por cierto felicidades por tu boda... - Gabriel se quedó tieso -Ahora veo lo que me quieres...


      — Sí, ya lo sabes, entonces vete y déjame ser feliz - Gabriel salió de la casa dejando a Arabel la destrozada.


       


      *****


       


      Al llegar a la plaza de siempre se sentó, oculto la cara en sus manos, estuvo a punto de cometer un gran error, había cometido muchos, ya no podía volver a cometer más errores, Arabella jamás debía enterarse de quién era M, él la busco pensando que era Elisabeth pero cada día se convencí a más de que no lo era, por mucho que se pareciera a ella, unas lágrimas cayeron de sus ojos, por unos segundos sintió ganas de abrazarla y besarla.


      Quería ir corriendo y vivir con ella lo que no pudo vivir con Elisabeth, pero eso no estaba bien, no podía suplantarla con una mujer como ella, de hecho no podía suplantarla con ninguna, Elisabeth era única en su vida, se preguntaba si realmente había reencarnado o se había ido para siempre, aún recordaba cuando murió, pudo verla por unos segundos y lo último que salió de su boca es «Marcos» , en ese momento el se dio cuenta que ella siempre estuvo con él, que su presencia estuvo en cada segundo y minuto, lo que él sentía era real, su presencia era real, pero ahora todo eso parecía un sueño lejano, hubiese preferido no haber resucitado porque vivía atormentado pensando en una mujer que jamás volvería a su lado , eso le destrozaba por completo.


       


      *****


       


      Tocaron el timbre de la casa en donde Gabriel vivió con Elisabeth, se levantó y se dispuso abrir la puerta, era Oiga.


      — ¿Puedo pasar?


      — Sí... - Se hizo a un lado y la dejo entrar, cerró la puerta a sus espaldas-Siéntate - Oiga se sentó.


      — ¿La has visto?


      — Sí, fui a verte a ti y atendió ella... ¿Qué es todo eso?


      — Es nuestra Elisabeth...


      — ¡Ella no lo es! - Gritó molesto.


      — Si lo es y su parecido lo demuestra entre otras cosas...


      — ¿Otras cosas?


      —Ahora tiene más recuerdos que antes y sueña más seguido con su vida pasada - Oiga se levantó y se acercó a Gabriel - La vida que tuvo contigo...


      — No creo que ella sea Elisabeth..


      — ¿Por qué se acostó con Alex?


      — Sí...


      — Ella solo estaba confundida y mal porque te habías ido de su lado y se refugio en él porque te brindaba protección y cariño... Lo que pasó cuando fuiste ella no quería hacerlo conAlex se vio forzada...


      — ¡Tuvo un Órgasmo con él!

    


    
       


      — ¿Y tú no lo tienes con ta mujer que te vas a casar? - Preguntó Oiga - Eso no significa nada, no juzgues el corazón por una pasión arrebatada... Porque lo de ella se puede llamar así - Oiga le pusó una mano en et hombro - Piénsalo bien, ella es el amor de tu vida, realmente estás dispuesto a perderla por la maldad de Alex - Gabriel la miró a los ojos.


      — No lo sé, estoy confundido - Gabriel se sentó, Oiga se agacho y le pusó en las manos la foto que le tomo a Arabella.


      — Piénsalo, ese hijo es tuyo...


      — ¿Cómo lo sabes?


      —Arabella me lo canto todo,Alex no puede tener hijos porque se hizo la vasectomía , él te odia por eso y porque el corazón de Arabella es tuyo.


      — El de Elisabeth también...


      — Sí - Oiga le dio un beso en la frente - No pierdas a tu hijo otra vez, quédate con ella... - Oiga se levantó.


      — ¿Por qué haces esto?


      — Porque los quiero a los dos y se que en el pasado hice muchas cosas maly quiero rectificar todo eso haciendo cosas buenas.


      — Gracias - Se sorprendió diciendo, Oiga se fue, su trabajo con Gabriel había terminado, ahora debía seguir con Arabella.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 13


       

    


    
      Oiga se encargo de todo, a las siete de la tarde Arabella ya estaba muerta y a las ocho la acompaño hasta Girona, no sabia como lo hacia para que todo le saliera bien y tuviera tiempo de todo, aunque ella había insistido en que no era necesario se empeño, estaba en lo que seria su nueva casa.


      Una casa preciosa y muy grande, las paredes blancas estaban relucientes , en el techo había hermosas arañas que colgaban, en la entrada había un lindo mueble marrón oscuro con dibujos dorados, al entrar al comedor jamás pensó que hubiese algo tan bonito, era grande con una mesa de cristal, las sillas eran de madera oscura, había un enorme mueble con copas y vasos, una gran ventana dejaba al descubierto un hermoso jardín .


      Salió afuera, las flores estaban un poco marchitadas pero aún así se relucía su esplendor, había una mesa blanca con cuatro sillas blancas preciosas , Oiga se acercó con una sonrisa en los labios.


      — ¿Te gusta?


      — Me encanta... - Se llevo las manos en la boca no pudiendo creer que viviría en ese palacio.


      — Me alegra oír eso, hay una alarma, nadie podrá entrar al menos que seas tú, se activa con tu huella digital, luego te muestro donde está.


      — Si...


      — Miramos la cocina - La agarro del brazo y la guío hasta la cocina, al entrar se quedó deslumbrada, la nevera era grande y plateada, las paredes blancas de baldosas , estaba completamente acondicionada.


      — Esto es precioso...


      — Vamos - Oiga la guío hasta las habitaciones, eran muy sencillas y bonitas, en cada habitación había un baño con bañera incluida y espacioso, se enamoro de la casa inmediatamente.


      — Te traje comida y algunas otras cosas que pueden serte útiles - Una vez que le enseño la casa, se despidió y luego se había ido sin más.


      Seguía mal por la conversación y la actitud de Gabriel, jamás olvidaría sus frías palabras y su mirada llena de rencor, fue a la habitación y se dejó caer en la cama, era súper cómoda, cerró los ojos por unos segundos intentando olvidarse de todo.


      Él ya no era el hombre que la amo y encima estaba embarazada, había hablado con sus padres y le habían dicho que abortara, ser madre soltera era complicado.


      Se toco el estómago inconsciente pensando de quién seria su hijo, se arrepentía de haberse casado con Alex , de haberse acostado con tres hombres y haberse enamorado de Gabriel.


      Tan sólo habían pasado dos meses desde que se caso con Alex y ya vivía un calvario. Las lágrimas caían por sus mejillas, fue al baño a lavarse la cara, al volver en la cama había un sobre y estaba la ventana abierta.


      Con miedo se acercó a la ventana y vio si había alguien pero no había ni rastro de alguna persona, se acordó de la alarma, no había sonado, la persona que había entrado seria un profesional, dudaba que Oiga hubiese vuelto desde tan lejos sólo por una nota, cerró la ventana y se acercó a la cama, dudando, tomo el sobre y lo abrió.


       


      (( No te escaparás))

    


     


    
       


      Trago saliva nerviosa, miró si había algún remitente pero fue en vano, el miedo empezaba a surgir no sabiendo que le esperaba, estaba claro que la persona que le dejo eso no era nadie a quién ella pudiera caerla bien, se preguntaba quién seria y que quería.


      Tenía miedo, no sabia si llamar a Oiga y decirle lo que estaba pasando, alguien había entrado y había dejado esa nota, quizás lo mejor era decírselo y tomar precauciones antes de que fuese demasiado tarde.


      Después de titubear un buen rato decidió llamar a Oiga, se levantó de la cama diciéndose a si misma de no tener miedo y luchar, estaba allí para luchar por su hijo .


      — Hola - Dijo Oiga.


      — Hola soy... - Iba a decir Arabella pero se corrigió - Soy Elisabeth.


      — ¿Qué pasa cielo?


      — Quería saber de A lex...


      — Es terrible cuando te cuente no lo podrás creer...


      — Habla por favor.


      — Han matado a Alex... - Eso no le sorprendía después del golpe que le dio lo llego a pensar - Mutilado y desfigurado...


      — ¡¿Qué?! - Gritó sorprendida - ¿Cómo es eso posible?


      — No lo sé... Sólo sé que se pudo reconocer el cadáver por su billetera, eres la culpable según ellos...


      — ¡Dios mío! - Se tapo la boca sorprendida - Yo jamás haría algo así...


      — Lo sé, está claro que quieren culparte de su muerte y lo consiguieron porque la policía te esta buscando...


      — Pero... - Se sintió un ruido extraño como de interferencia


      — Hola.


      — Pagarás lo que has hecho - Una voz ronca la dejo helada, el teléfono se deslizó de su oreja cayendo al suelo, no podía articular gesto alguno, esa voz le parecía un poco familiar pero no la podía distinguir bien.


      Cayó al suelo atónita, no podía creer lo que estaba pasando, alguien la había seguido y querían hacerle daño, unas lágrimas cayeron de sus ojos, estaba confundida y asustada, deseaba que Oiga estuviera con ella pero por desgracia no lo está, cerró los ojos fuertes y se obligo a ir a la cama, se recostó temblando de miedo.

    


    
       

    

  


  
    
      CAPÍTULO 14


       

    


    
      Era un sitio precioso, la mesa era redonda con un mantel blanco, encima había una rosa roja, una vela y dos platos con tenedor y cuchillo, se sentó enamorada de ese sitio, miró hacia arriba, las estrellas resplandecían bajo un hermoso cielo.


      No podía escuchar lo que decían, de pronto se levantaron y comenzaron a bailar, sabia muy bien que eran Marcos y Elisabeth lo que no sabia que hacia ella viendo todo eso, en ninguno de sus sueños ella se atrevió a decir nada.


      — ¡Elisabeth! - Gritó, pero siguieron bailando, se acercó dispuesta a hablar con ellos pero al tocarlos su mano traspaso su hombro, no era más que un fantasma.


       


      *****


       


      Abrió los ojos y vio que en la mesa de noche había una rosa blanca y una nota, se levantó rápidamente y agarro la nota que estaba encima de la rosa.


       


      (( Perdóname M ))


       


      Tomo la rosa con una mano y la olio, se sentía feliz, M había vuelto a ella, lo que no entendía era porque le pedía perdón, no tenia sentido, será por desaparecer tanto tiempo se dijo a si misma, no sabia porque pero le levantó los ánimos y dibujo una sonrisa en su cara.


      Mientras ponía la rosa con agua recordó las palabras de Gabriel sobre M, unas lágrimas cayeron por sus mejillas, se las seco diciéndose a si misma que no lloraría más por él, era un mentiroso y no merecía ni una sola lágrima suya , fue al baño, abrió el agua para que se llenará la bañera mientras ella se desvestí a, una vez desnuda se sumergió en el agua intentando relajarse, habían sido días muy difíciles para ella, quería olvidarse de todo, cerró los ojos y suspiro.


      Sintió un roce en su piel y abrió los ojos de golpe, miró a su alrededor y no había nadie, seguramente era su imaginación, demasiadas cosas le habían afectado muchísimo, tal vez seria bueno ir a un psicólogo, desayuno y fue a dar un paseo.


      Un libro llamo su atención, entró para comprarlo, la dependienta la quedo mirando espantada, Arabella cogió un ejemplar y se acercó a pagar, la chica no dejaba de mirarla.


      — ¿Al final lo hiciste?


      — ¿Hacer qué?


      — No podrás escapar, esto solo es el comienzo...


      — ¿Escapar de qué?


      — De quién mejor di... Te han encontrado, ten mucho cuidado


      — Le entrego el libro asustada.


      — ¿Cuánto es?


      — Cinco euros... Le entrego el dinero, la chica le puso el libro en una bolsa y se lo entrego.


      — Gracias...


      — Elisabeth - Arabella se dio la vuelta - Pronto pagarás tu condena ... -Arabella salió rápidamente de esa tienda, un fuerte escalofrió inundó todo su cuerpo, se fue rápido a casa y se encerró ahí el resto del día, las palabras de esa mujer no dejaban de venir a su cabeza atormentándola.


       


      *****


       


      Ella le había dicho que pagaría su condena y sabia su nombre falso, quizás solo quería gastarle una broma de mal gusto, pero aun así tenia un mal presentimiento, se toco el estómago convencida de que esa mujer le decía la verdad, no podía seguir encerrada debía volver con esa mujer y sacarse todas sus dudas , se levantó, tomo su abrigo y se dirigió a la tienda rogando que no estuviera cerrada aun.


      Al llegar vio a la chica cerrando la puerta, se acercó a ella decidida, la chica cuando la vio palideció, ella sabia a lo que iba Arabella y sabia que no podría escapar de ella, tampoco podía decirle toda la verdad porque si no estaría condenada ella también.


      — ¿En qué puedo ayudarte? - Preguntó con voz serena.


      — Necesito hablar con vos ...


      — ¿De qué?


      — ¿Tiene que ser aquí fuera? - Ella asintió y abrió la puerta de la tienda.


      — Entra - A rabella entro - Siéntate - Se sentó y la mujer la imito sentándose a su lado - ¿Dime?


      — Me dijiste sobre una condena que me iba a caer... ¿Cuál es?


      — No lo sé... No puedo decirte mucho.


      — ¿Qué sabes de mi? - La mujer bajo la cabeza - ¡¿Qué sabes de mi?! - Gritó nerviosa.


      — Tranquila... Se mucho pero también se poco de ti...


      — ¿Qué sabes?


      — Que deberías estar muerta, por eso serás condenada, al final hiciste lo que querías -Arabella no podía creer lo que le estaba diciendo, ella muerta, no, eso era imposible, que había hecho para ser condenada.


      — ¿A qué te refieres? - Preguntó con voz temblorosa.


      — Tú lo sabes solamente que te has olvidado recordarlo...


      Elisabeth...


      — ¿Conociste a Elisabeth?


      — Sí y se muy bien que está viva -Abrió los ojos como platos.


      — ¿Está viva? ¿Dónde? - Esa noticia alegraría mucho a Oiga.


      — En ti... - La miró sorprendida ante su respuesta.


      — No lo entiendo.


      — Pronto lo entenderás, sigue leyendo el diario, mientras más leas más recordarás - Arabel la asintió.


      — ¿Cuándo llegará esa condena?


      — Pronto, no se decirte con exactitud, pero todo esto acabará pronto - Le toco el rostro y le sonrió - Debo irme.


      — Sí, gracias por todo -Arabella volvió a casa más confundida de lo que estaba, debía seguir leyendo ese diario para recordar eso es lo que había dicho.


       


      ((Querido Diario:


      Marcos sigue buscándome, ya no sé que hacer, mi madre me dijo que éramos hermanos de sangre, pensaba que no importaba que yo estuviera con él siendo mi hermanastro porque no era de sangre, pensaba que ese amor era bueno, pero ahora al saber que es mi hermano, todo cambia.


      Las cosas se han complicado mucho, debo buscar una salida para alejarlo de mi para siempre, quizás si me ve con otro chico y piensa que me enamore de otro, él lo aceptará y dejara de buscarme, yo se que él me ama tanto que nunca podría olvidarme pero si debo hacer que se resigne, espero no hacerle mucho daño porque si no,no me lo perdonaría nunca.))


      En el diario no decía mucho, era increíble la historia de Marcos y Elisabeth, un amor imposible que jamás fue vivido completamente, pasó página para seguir leyendo.


       


      ((Querido diario:


      He encontrado la solución para que Marcos se resigne conmigo y me vea como a una hermana, le he dicho que tengo novio y que es Pedro, el chico más popular de toda la escuela, él esta loco por mi, aceptó sin rechistar y hoy en eljard ín estudiando le bese cuando Marcos nos estaba viendo por la ventana, se enfado mucho porque lo bese, lamento hacerle este daño tan grande pero no me queda otra, algún día lo entenderá todo, cuando sepa la verdad lo entenderá)) .


       


      Arabella dejo el diario, pobre Marcos, él no sabia nada y ella se puso de novia con ese Pedro, la mujer había dicho ((Sigue leyendo y recordarás)) entonces cayó en la cuenta, si ella debía recordar eso significaba, se levantó de golpe, era imposible pero ella era Elisabeth, la verdadera Elisabeth, ¿Cómo era posible? No, eso era una locura, no podía ser y si era así ¿Cómo pasó?, debía Volver a esa tienda y preguntar, esa mujer lo supo desde el comienzo, ella había hecho algo malo y por eso era Elisabeth encerrada en otro cuerpo, pero si ella era Elisabeth que pasó con Arabella, no lo entendía, muchas cosas empezaban a cobrar sentido, sus extraños sueños y visiones.


       

    

  


  
    
      CAPÍTULO 15


       

    


    
      No pudo dormir en toda la noche, al levantarse decidió llamar a Oiga y contarle todo lo sucedido, lo mejor seria volver a irse lejos y dejar la casa, agarro el teléfono decidida y marco el número de Oiga.


      — Hola... - La voz de Oiga resonó en su oído.


      — Hola soy Elisabeth...


      — ¿Qué pasa cielo?


      — Me ha pasado algo muy extraño y malo...


      — ¿Qué pasó? - Preguntó preocupada.


      —Ayer, encontré un sobre en mi cama cuando volví del baño con una amenaza dentro , alguien entró aquí y me dejo esa nota, luego me llamo amenazándome, esa persona me conoce y sabe donde estoy...


      — Debes irte...


      — Lo sé, pero no se donde - Arabella se angustio.


      — Tranquila yo se donde... Irás a Italia, Florencia, te comprare un piso por allí, haremos esto, escucha bien... Voy a comprarte un billete de avión y te cambiaremos el nombre, te llamaras María Gutiérrez Álamo, te hare un nuevo pasaporte y D.N.I, iras a Florencia a la dirección que yo te daré y te quedarás allí de momento, lamentablemente no sabemos si volverá por eso lo mejor será que no demos por hecho ese sitio como lugar permanente, puede que se tenga que volver a cambiar de sitio si te encuentra...


      — Está bien - La voz se le entre corto - Gracias, no sé que haría sin ti...


      — Todo saldrá bien - Oiga siempre sabia como tranquilizarla, se despidió de ella y colgó, empezó hacer la maleta para irse cuando Oiga se lo dijera.


      Vio la casa por última vez, era una pena pero debía irse, no podía dejar que nadie la encuentre, estaba claro que alguien quería cobrar venganza y no sabia quién podía ser.


      Alex no podía ser porque estaba muerto, se toco el vientre pensando en su hijo , debía protegerlo.


      Pensó donde podría ir, no tenía a nadie, y de pronto se le ocurrió Belén, era la mejor amiga de Elisabeth, si se parecía a Elisabeth quizás daría el pego, pero eso era imposible ella misma vio como murió en manos de Alex.


      Cerró la maleta que ya estaba preparada y fue a coger el teléfono, un fuerte ruido la asusto haciendo que el teléfono cayera al suelo. Fue a ver quien era silenciosamente, esperaba que solo fuera elviento, vio la ventana abierta en el living, suspiro de alivio, la cerró más tranquila.


      Al girarse un hombre encapuchado le tapo la boca, la jaló y agarro fuerte su cuerpo dejándola tiesa como una piedra.


      — No grites o te va a pesar... - El hombre sacó su mano de su boca y le apuntó con un arma en la cabeza.


      — ¡A uxilio! - Gritó asustada, el hombre le pegó una bofetada haciéndole caer al suelo.


      Se toco el labio y sintió algo húmedo, al verse la mano vio sangre. Le miró asustada, no entendía que estaba pasando.


      — Te dije que no gritarás - La jaló de los pies, la pusó boca abajo y le ató las manos, luego sacó una cinta y se la colocó en la boca, tiró de su cabello - Harás lo que yo te diga sin rechistar.

    


    
      Arabella asintió asustada, no podía creer que le estuviera pasando eso a ella, de pronto una imagen le vino a la mente.


      Elisabeth atada a una silla, parecía que volvía a pasar lo mismo pero ella no era Elisabeth, ahora entendía bien como se sentía ella, era algo terrible, ahora que podía comenzar de nuevo volvía su tormento de nuevo.


      — Vamos - El hombre la ayudó a levantarse y salieron fuera donde un coche los estaba esperando.


      Los miró asustada, en ese momento solo podía pensar en su bebé, cerró los ojos pidiéndole a Dios ayuda, pero la imagen de Gabriel vino a su mente como una ráfaga, rogaba que si ella no se salvaba que al menos su bebé si.


      Era una pena que ya no volviera a verle nunca más, porque estaba segura que de esa no saldría, le hubiese encantado decirle


      por última vez «te quiero)) se preguntaba que le deparaba ahora el futuro, seguramente alguna otra tortura más de la que se acordaría el resto de su vida.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 16


       

    


    
      ((Esto no está pasando)) pensó nerviosa, otra vez debía repetir la misma historia, cuantas veces más debía escapar de alguien que quería matarla, primero fue Alex y ahora Gabriel, él al que tanto amo había contratado a alguien para quitarla de este mundo, jamás se imaginó que su vida daría semejante giro.


      Cerró los ojos, suspiro, empezó a mover las manos intentando soltarse de las cuerdas, el hombre que la había secuestrado estaba durmiendo y antes de que se despertara debía escapar, miró a su alrededor, necesitaba algo filoso para romper la


      cuerda ya que la había atado con mucha fuerza, encontró a su lado a pocos centímetros una navaja, se preguntó si llegaría hasta ella, no debía hacer ruido porque si no su secuestrador se enteraría.


      Empezó a moverse despacio en la silla intentando no hacer ruido, pero cayó y él se despertó, se levanto y se acercó a ella, la levanto del suelo desatándola de la silla.


      — Veo que me traerás muchos problemas... - La agarro fuerte del brazo, intento escapar pero él fue rápido y la agarro fuerte quitándole toda la fuerza y dejándole una marca morada en elbrazo, la guió hasta una especie de sótano - Entra - Ordenó.


      — No...


      — Entra, no me obligues a hacerte entrar...


      — ¿Por qué me haces esto? - Sus ojos se llenaron de lágrimas.


      — Tú te lo buscaste ... - Cerró los ojos , él la empujo y cayó dentro del sótano, se incorporo como pudo tocándose el estómago.


      Debía buscar la manera de escapar, no podía dejarse matar por ese asesino y perder a su bebé, porque estaba segura que tarde o temprano la mataría, miró a su alrededor, no había mucha cosa, un hacha y una bolsa blanca en el suelo, no había ventana, se percató estudiando bien la habitación de que había un hueco pequeño en la pared.


      Una media sonrisa se dibujo en su rostro, estaba segura que con el hacha podía romper la pared, se acercó a la puerta, sabia que cuando sintiera la puerta de fuera, su secuestrador no estaría en la casa y seria su única oportunidad de escapar.


      Al cabo de una hora de estar en la puerta con la oreja pegada en ella sintió el ruido que tanto esperaba, corrió hasta el hacha y la tomo con sus manos, se acercó al hoyo y le pegó con el hacha, la pared se derrumbo por completo, se notaba que estaba podrida porque si no hubiese sido más difícil.


      Salió afuera y entró rápidamente en la casa buscando algunas cosas, debía tomar precauciones antes de irse para que ese hombre no sospechará nada hasta estar a kilómetros de distancia y a salvo, miró el teléfono pensando en Oiga, no le quedaba otra que contarle y pedirle ayuda pero luego recordó que era muy amiga de Gabriel y si él la mando matar seria peor.


      Cerró los ojos, al abrirlos un cuchillo se asomo a su vista, el pánico se adueño de su cuerpo, no podía dejarse vencer, le dio un codazo y una patada en los testículos haciéndolo caer al suelo, pero él con una mano le agarro del pie haciéndola caer, pegó una patada soltándose de su mano y se fue corriendo, las cosas no habían pasado como ella esperaba pero al menos ya no estaba en sus manos.


      — ¿Dónde vas? - De repente sintió unas manos agarrando su cintura, sabia que no era su secuestrador ya que no estaba en condiciones de seguirla, podía sentir su respiración en su nuca, un escalofrió recorrió su cuerpo, le sorprendió la voz a sus espaldas , le giro bruscamente, no podía creer a quien estaba viendo, se tapo la boca sorprendida.


      Jamás hubiese pensado que volvería a verle después de todo lo ocurrido, pensaba que estaba muerto pero no era así, en entonces entendió que no era Gabriel quién quería matarla si no Álex.


      —Alex - Le miró sorprendida.


      — Si... ¿Pensaste que había muerto? - Pegó una carcajada.


      — ¿De qué te ríes? - Se acercó a ella apuntándole con un arma.


      — De lo ingenuas que eres... A mi no me podrás matar con una botella - La agarro fuerte de la cintura -Aquí no hay nadie sabes... - Miró a su alrededor, era todo bosque, tenia razón, no había nadie y si ella gritaba no se sentiría su voz.


      — ¿Y el cuerpo mutilado y quemado? - Álex la tiro al suelo haciéndola caer.


      —Lo hice yo... -Abrió los ojos con cara de susto, se desabotono los pantalones y se colocó encima de ella, Arabella podía sentir su miembro en su entrepierna - Me encanta cuando te pones vestidos -


      Le beso el cuello quitándole las bragas, le acarició el clítoris obligándola abrir las piernas, la agarro de la cintura y la apretó contra su pecho fuerte, Arabella podía sentir como su miembro iba creciendo cada vez más hasta quedar completamente duro, cuando


      la penetró lo hizo de manera brusca y fuerte.


      — Me duele - Susurro.


      — Me da igual - Empezó a embestirla con rudeza gimiendo de placer, le agarro una pierna y la colocó en su hombro y la embistió más rápido, podía sentir todo el calor de Arabella en su miembro, ella decía no gustarle muchas veces pero sabia que le encantaba por lo lubricada que estaba, hizo que sintiera tanto placer que Arabella no le quedo otra más que hacer la cabeza hacia atrás y endurecerse, sonrió del placer al saber que estaba teniendo un órgasmo, cuando ella empezó a moverse más rápidamente sosteniéndole a él del culo como pidiéndole más, le agarro las manos y se corrió dentro de ella mientras seguía embistiéndola.


      — Te sigue gustando... - Se levantó prendiéndose el pantalón -Arabella se subió las bragas avergonzada de saber que él tenia razón.


      — ¿Por qué lo haces Alex? - La agarro del brazo y la obligo a ponerse de pie.


      — Porque me gustas y se que no eres más que una golfa barata -Arabella le dio una bofetada.


      — Mide tus palabras Alex -Alex la abofeteo dejándole el labio sangrando, le agarro fuerte la cara.


      — Sabes que es verdad y yo te digo lo que quiera - Bajo su mano hasta sus nalgas apretándoselas - Me están dando ganas otra vez - Hizo la cara a un lado sin saber que decirle, Alex la empujo.


      — Tranquila... No tengo más tiempo - Le apunto con un arma.


      — No serás capaz - Dijo con ironía.


      — Mutile a una persona, realmente crees que no podre matarte - Le miró con miedo.


      — ¿Te asusta que mutile personas?...


      — Sí... Y me da pena...


      — ¿Por qué?


      — Por lo patético que eres, necesitas matar para escapar de tus problemas eres un... - Le dio una bofetada.


      — ¡Cállate! Si lo hice fue tu culpa - La volvió agarrar a la fuerza y le acarició con el arma la barbilla - Sabes, no me gustaría mutilarte a ti también aparte de quemarte ... -Arabella abrió los ojos como platos, se acarició el estómago pensando en su bebé, «Lo siento pequeño» se dijo con la tristeza de no haber conseguido su objetivo.


      — ¿Por qué lo haces? - Sus ojos se tornaron llorosos.


      — Tú lo dijiste... Soy un monstruo...


      — No dije monstruo - Rectifico.


      — Pero lo ibas a decir -Arabella bajo la cabeza - Vamos - un fuerte dolor se incrusto en su estómago, se miró extrañada, estaba sangrando, estaba perdiendo a su bebé, debía hacer algo pronto para poder ir al hospital, lo único que se le cruzo por la cabeza era escapar, Alex la obligo a caminar pero ella le empujo y salió corriendo de la casa a duras penas, debía ir urgente a un hospital ya que estaba perdiendo a su bebé.


      — ¡Arabella! - Se dio la vuelta al sentir la voz de Gabriel, sonrió con la esperanza de que él pudiera ayudarla, se dispuso a cruzar la calle pero el dolor hizo que cayera al suelo retorciéndose de dolor y sangrando aun más, una bocina hizo que girará bruscamente la cabeza y la luz de un coche la deslumbro, sintió como si volará por encima del coche y de la nada todo se torno oscuro, lo último que le pareció ver es a una mujer rubia vestida de blanco muy parecida a ella ((Arabella )) susurro para si misma, era irónico ver a la persona que había echado de su cuerpo, recordó las palabras de esa mujer, había llegado el momento de la condena, ella tenia razón.
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      — ¡Elisabeth! - Gabriel corrió hasta ella, la agarro con sus brazos y vio que tenia sangre en el vestido, la sangre chorreaba por sus piernas y entendió lo que estaba pasando - ¡Llamen a una ambulancia! - Gritó angustiado, la abrazo fuerte - Quédate conmigo... No me dejes otra vez - Unas lágrimas cayeron de sus ojos.


      Al cabo de unos minutos vino la ambulancia y se llevo a Arabella al hospital más cercano, Gabriel no podía creer lo que pasaba, otra vez la volví a a perder, justo cuando quería volver a recuperarla.


      Debía llamar a Oiga y contarle todo lo sucedido, no dejaba de caminar en la sala de espera, Carla su novia apareció, una hermosa mujer de cabello castaño claro y ojos verdes apareció ante él.


      — ¿Qué haces aquí?


      — Te vi en la calle y supuse que vendrías para aquí...


      — ¿Viste lo que pasó?


      — Sí...


      — Creo que lo habrá perdido - Los ojos de Gabriel se empañaron, Carla lo abrazo fuerte - Todo esto es mi culpa, yo debí protegerla...


      — No te culpes Gabriel... Las cosas pasaron de una manera muy brusca y cruel para ambos, ese tal Alex supo como hacer su jugada...


      — Tienes razón pero si no hubiese sido tan obcecado, es ella Carla...


       


      — Lo sé - Gabriel la miró sorprendido.


      — ¿Cómo lo sabes?


      — Es un secreto que no te diré - Le regalo una media sonrisa - Sé que la amas por eso te he estado buscando...


      — Yo... - Carla le puso un dedo en la boca y negó con la cabeza haciéndole callar.


      — Lo entiendo - Se saco el precioso anillo de diamantes que llevaba en el dedo - Se rompe el compromiso, espero que si ella vive te cases con ella...


      — Pero el bebé, si lo perdió y se entera morirá de tristeza...


      — No pienses de esa manera, puede que este con vida aun


      — Le acarició el rostro, Gabriel se levantó de la silla.


      — Gracias, te deseo lo mejor - Carla lo abrazo fuerte.


      — Ánimo - Le dio un beso en la meji lla y se fue dejándole solo, lo sentía por ella pero no podía ocultar sus sentimientos por más tiempo, en ese momento solo podía pensar en Arabella y en que ese médico saliera de una vez.


      No sabia como iba a decírselo a Oiga, seguramente quedaría destrozada, a pesar de todo lo que había pasado, la seguía queriendo y viéndola como madre, en los últimos días hizo muchas cosas por él y por Arabella mucho mas, intentando protegerla.


       


      *****


       


      Después de una hora el médico salió al pasillo, Gabriel se apresuro en levantarse.


      — ¿Doctor cómo está?


      — Lo siento mucho... Intente salvarla pero no se pudo hacer nada...


      — ¿Y el bebé?


      — Cuando llegó ya lo había perdido - El médico le puso una mano en el hombro a Gabriel - Lo siento mucho - Gabriel se sentó atónito, no lo podía creer, otra vez lo mismo, la había perdido otra vez, sus ojos se tornaron llorosos, no podía ser verdad.


      No pudo estar con ella ni cuando murió, la historia se repetía de nuevo, sentía como se volvía a partir en dos, está vez sabia que ella no iba a regresar a la vida, se toco la cara largándose a llorar, no podía dejar de llorar, dos veces , la había perdido dos veces, eso era algo que jamás iba a poder perdonarse, no sabia como iba a decírselo a Oiga, moriría de la tristeza, no solo perdió una hija también un nieto.
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      Eran las seis de la tarde cuando sonó el teléfono, se levantó del sofá dejando la revista de moda en la mesita de cristal que estaba a su costado, se dirigió hasta el teléfono, no sabia porque pero tenia un mal presentimiento de todo, no pudo dormir de noche, Arabella no le había llamado y eso era lo que más le preocupaba, siempre la llamaba y más ahora debía hacerlo ya que debía irse de Girona.


      Ya le había hecho su nuevo D.N.I, solamente debía cambiar su apariencia y todo seria perfecto, le había sacado un vuelo a Italia para que se escondiera allí momentáneamente, ya había alquilado un precioso departamento para ella, le compro ropa nueva para que se vistiera de manera diferente, a esas alturas Arabella ya tendría que andar cambiando el look, si no la llamaba iba a ir hasta la casa a ver que había pasado.


      —¿Diga? - Descolgó.


      — Oiga soy Gabriel...-Abrió los ojos como platos, se toco el pecho asustada, era muy extraño que Gabriel la llamará por teléfono después de tanto tiempo sin verle ni hablarle, después de lo que ocurrió en el pasado él parecía odiarla y no lo culpaba por ello.


      —¿Qué pasó? -Preguntó segura de que había pasado algo malo, su corazón se lo decía, solo rogaba que no fuese nada respecto Arabella.


      —Arabella... Arabella ha muerto - Dijo con voz entre cortada, el corazón de Oiga se paro, el teléfono se le deslizó por la oreja cayendo al suelo, no lo podía creer, otra vez pasaba, otra vez perdía a sus hijos , sus ojos se empañaron, agarro su bolso y salió a toda prisa al hospital.


       


      *****


       


      Oiga entró rápidamente en el pasillo donde estaba Gabriel con lágrimas en los ojos, no podía parar de llorar, no entendía que estaba pasando ni porque una chica como ella tenia que morir.


      —¿Qué paso? -Le preguntó secándose los ojos con una mano.


      —Un coche la choco y... - Los ojos de Gabriel se tornaron llorosos, después de todo el sabia que ella era Elisabeth y la seguía amando como si fuera el primer día.


      —¿Y? - Preguntó temiendo lo peor.


      —Ella está muerta y el bebé lo perdió antes de morir - Oiga se tapo la boca asombrada y en estado de shock, los recuerdos empezaban a volver en su mente, recuerdos dolorosos que quería olvidar y que cada día la atormentaban.


      —El pasado vuelve - Susurro.


      —Está vez no fuiste tú... Creo saber quién fue... - Mirá a Gabriel.


      —Gabriel tú... -Se levantó - ¿La sigues amando?- Hizo la cabeza a un lado, Oiga le tomo la cara y le obligo a mirarla -¿La amas?


      —Sí... -Se sentó escondiendo el rostro en sus manos, ya no podía negarlo más, la amaba más que a nada en el mundo, era imposible ocultarlo por más tiempo, el tiempo que estuvieron separados para él era una tortura porque en el fondo sabia que ella era Elisabeth.


      —Aún no me lo creo -Se sentó para mantener la compostura.


      —Lo sé -El médico amigo de Oiga alverle pensó en darle el pésame, se dirigió a ella con semblante serio, Gabriel se acercó junto con Oiga.


      —Lo siento Oiga, hicimos todo lo que pudimos pero fue inútil, empezó a perder mucha sangre y se nos fue... -Oiga se toco el pecho y perdió el conocimiento -Lamento no haberla podido salvar, hay cosas que no están en nuestras manos.


      —Tú eres médico y no pudiste hacer nada... Para que eres médico si no sirves como tal...


      —Oiga cálmate -Dijo Gabriel intentando tranquilizarla.


      —Hice lo que pude de verdad, fue un caso muy difícil, el choque fue muy fuerte y...


      —¡No es cierto! -Gritó al médico -Eso no es cierto... -Gabriel la sostuvo fuerte impidiendo que se acercará al médico ya que estaba fuera de si misma -Dime que no es verdad, seguro duerme - Se deshizo de los brazos de Gabriel -Doctor porque no se fija bien, seguro que está durmiendo -Le dijo sollozando.


      —Lo siento...


      —Oiga ven -Gabriel la giro y la abrazo fuerte.


      —¿Por qué? La historia vuelve a repetirse -Gabriel la ayudo a sentarse y le dio un vaso de agua, aún seguía temblando de los nervios.


      —Lo sé...


      —Es mi culpa, debí haberla protegido mejor... -Cerró los ojos fuerte.


      —Eso no es cierto... Seguramente ella sabia que la estabas ayudando y estaba agradecida por eso, hiciste todo lo que pudiste.


      —No... Ella hace unos días atrás me dijo que la estaban acechando y recibía amenazas, en ese momento debí habérmela llevado lejos...


      —¡¿Qué?! -La miró Gabriel sorprendido.


      —Estas segura Oiga...


      —Sí -Gabriel se levantó y se toco la cabeza.


      —Hace unos días me llamo... Sabia lo de M-Gabriel en ese momento se dio cuenta de quién había secuestrado Arabella, se juro encontrarlo y matarlo.


      —¿Aparte de mi quién más podía saberlo? -Preguntó sorprendida.


      —Alex... -Oiga se levantó y se fue corriendo.


      —¡Oiga espera! -Gritó Gabriel intentando detener a Oiga, pero fue en vano, la perdió de vista a mitad de camino, se sentó en un banco que estaba cerca de una plaza. Gabriel no lo podía creer, se arrepentía de muchas cosas sobretodo de no haber estado junto a ella en todo ese tiempo, de haberla insultado y maltratado verbalmente, aún se seguía preguntando si ese hijo hubiera sido suyo o no, debió haberse casado con ella e impedir todo lo que estaba pasando, le sonó el móvil, lo saco de su bolsillo y se lo puso en la oreja pulsando contestar.


      —¿Diga?


      —Perdón pero se fueron sin reconocer el cuerpo y necesitamos que vuelva a reconocerlo -Gabriel cerró los ojos y suspiro.


      —Ahora voy para allá.


       


      *****


       


      Gabriel pensó mucho mientras miraba a Arabella con ojos llorosos y ponía una rosa blanca en su pecho, estaba hermosa como siempre, cerró los ojos y recordó la primera vez que la vio, lo que sintió, desde un principio supo que era ella, jamás debió dudar.


      —Viniste mi amor -Apareció A rabella, le quiso abrazar fuerte pero traspaso su cuerpo -¿Qué está pasando? -Se miró las manos, no podía estar muerta otra vez.


      —Estas muerta -Apareció la verdadera Arabella con una sonrisa.


      —¿Arabella?


      —Así es... Yo seré tu ángel y te guiaré al cielo -Miró a Gabriel


      —Deberías despedirte de él -En ese momento entendió que debía dejarlo, no podía cometer el mismo error.


      —Me quedare en este momento con él y luego subiremos al cielo.


      —¿Lo prometes?


      —Lo prometo -Repitió Elisabeth, miró la rosa blanca, sin que Arabella lo viera, la tiro al suelo sigilosamente, Gabriel la tomo y la colocó otra vez en su pecho -Te amo y este donde este te seguiré amando, te esperaré y nunca te olvidare -Le acarició el rostro, sabia que él podía sentirla ya que en el pasado la sintió, sonrió.


      Gabriel recordó que ella se iba corriendo cuando él grito su nombre y ella se dio la vuelta, no entendía porque iba corriendo, parecía escapar de algo o quizás alguien y sabe muy bien de quién ((¿Qué le había hecho?)) se preguntó a si mismo.


      —Debo irme mi amor... -Se agacho y le dio un beso -Prometo encontrarle -Susurro.


      Tenía que ir a ese sitio y ver de donde salió Arabella y lo más importante que pasó. Agarro la chaqueta y se fue rápidamente, no tenia tiempo que perder, Alex debía ir a la cárcel antes de que hiciera daño a alguien más.


      Al llegar al lugar del accidente empezó a buscar por todos lados y a lo lejos vio que había una casa abandonada o eso parecía, ((puede que ella hubiese salido de ahí)) pensó.


      Fue a la casa sin pensárselo dos veces, había luz, no estaba abandonada, entró por la ventana sigilosamente, si había algo de Arabella en esa casa la persona se arrepentiría toda su vida.


      —Es un delito entrar a una casa sin permiso -Esa voz la conocía bien, se giró bruscamente, era él, de él Arabella escapaba, no podía creer que estuviera vivo.
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      Miró a Alex con odio, era increíble que después de tanto tiempo volviera estar cara a cara con el asesino de Elisabeth y de Arabella.


      —¿Te sorprende verme? -Gabriel le miróo mientras él caminaba a su alrededor, sentía ganas de matarle por lo que hizo y para eso había ido pero en lugar de eso el pánico le domino y solo podía quedarse parado escuchándole -Has venido hacer venganza... No Gaby, tú no eres un asesino...


      —No estés tan seguro -Le amenazó.


      —Engañaste a todos con esa muerte falsa...


      —Sí, fue muy fácil para mi...


      —¿Cómo pudiste hacerlo?


      —Contratando a alguien para que lo hiciera...


      —Todo por Arabella .


      —No podía dejar que se vaya después de lo que hizo.


      —¿Qué te hizo? -Alex se levantó.


      —Enamorarse de ti -Gabriel le dio un puñetazo.


      —Eres un maldito... Te matare desgraciado -Alex sonrió tocándose el labio.


      —Sé muy bien que no, te conozco -Agarro una pistola y se la entrego -Si lo que dices es verdad mátame... -Miró el arma, en el rostro de Alex se vislumbraba una sonrisa, estaba seguro que él quería que tomará el arma, no podía tomarla y seguirle el juego sabiendo lo peligroso que era.


      —No necesito un arma para matarte -Alex palideció por unos segundos, Gabriel aprovecho para agarrarle de la camisa y arrinconarlo en la pared -¿Qué le hiciste?


      —Yo no le hice nada... Solamente hicimos el amor... Si quieres puedo contarte como jadeaba y disfrutaba mientras tu llorabas su ausencia -Gabriel le agarro del cuello con las dos manos.


      —Sé que mientes...


      —No miento -Sacó de su bolsillo unas fotos -Míralo por ti mismo -Gabriel le soltó y miró las foto -Te las iba a mandar antes de que ella muriera...


      —¿Cómo sabes que está muerta?


      —Me he mantenido informado.


      —¡¿Por qué?!


      —Porque -Sacó una pistola y le apunto en la sien - Porque ella siempre te prefirió a ti, aunque era mía tu siempre estabas ahí, hasta cuando hacíamos el amor - Los ojos de Alex se tornaron llorosos, Gabriel comprendió que él hacia todo eso porque su amor por ella era una obsesión, él no estaba acostumbrado a perder y por eso luchaba por tenerlo, aunque tuviese que matar, jamás había conocido un amor tan enfermizo y dañino.


      —Uno cuando ama no hace daño A lex... -Alex sonrió y le pegó un tiro, Gabriel cayo inconsciente al acto, tal vez Gabriel tuviera razón pero el necesitaba vengarse de ellos por todo el mal que le hicieron y solo por eso merecían morir y sufrir.


       


      *****


       


      -Marcos -Levantó la vista, Arabella se apareció frente a ella, tuvo un extraño sentimiento, él sabia muy bien que ella ya no era Elisabeth y que la verdadera Elisabeth estaba en algún sitio del cielo.


      —Arabella -Le tendió la mano -Debes venir conmigo...


      —¿Y Elisabeth?


      —Ella está bien... Vamos -Se acercó a ella.


      —La volveré a ver.


      —No lo sé... -Agarro su mano y cruzaron la luz, Marcos sabia muy bien que ya no era Gabriel, seguramente el verdadero Gabriel debe estar en algún otro sitio, lamentaba haberle robado la identidad y el cuerpo pero seguramente él entendería los motivos.


       


      *****


       


      Oiga estaba recostada llorando la pérdida de Arabella cuando tocaron el timbre , se levanto y fue abrir la puerta, era María la esposa de Gabriel, estaba llorando, otra extraña punzada se clavo en su pecho.


      —Oiga, Gabriel ha muerto -Dijo sollozando, Oiga quedó atónita, seguramente Alex le había matado.


      —Pasa... -Carla pasó.


      —Encontraron su cuerpo en una casa abandonada, una extraña persona llamo de una cabina telefónica avisando de su muerte, cuando la policía fue con la ambulancia no pudieron hacer nada por él, tenia una bala en la sien - Las lágrimas no dejaban de caer por sus mejillas.


      —Tranquila -Oiga le toco la mano -Yo me encargare - Carla la miró confundida - Perdona pero debo hacer unas cosas muy importantes ...


      —¡Oh lo siento! -Carla se levantó dirigiéndose a la puerta - Adiós - Oiga la despidió y cerró la puerta, se dirigió hacia el teléfono y marco el número de una persona que ella conocía muy bien y que estaba dispuesto hacer lo que sea por ella «Carlos)) le había conocido hace unos años y aparte de ser policía también era un criminal que estaba enamorado de ella.


      —Diga...


      —Soy Oiga Carlos... Necesito tu ayuda.


      —Por ti lo que sea preciosa -Dijo con su voz de macarra.


      —Quiero que encuentres a Alex Gutiérrez y me digas donde lo puedo encontrar.


      —Vuelves a las andadas... -Dijo refiriéndose a los asesinatos y maldades que Oiga cometió hace unos años atrás, cuando vivía


      Elisabeth y Marcos.


      —Está vez es diferente... -Aclaro furiosa.


      —No te enojes preciosa, tengo muchos contactos lo averiguare y te digo si necesitas algo más...


      —Solo eso gracias -Le corto en seco.


      —Todo tiene un precio.


      —Lo sé y sé muy bien lo que quieres y lo tendrás cuando haya cumplido mi misión...


      —Está persona forma parte de tu misión. -así es, espero tus noticias - Oiga le colgó, sabia que en menos de media hora ya tendría noticias de Alex, fue hasta su despacho, bajo el cuadro dejando ver la caja fuerte, la abrió y de ella sacó un arma, hacia mucho que no la utilizaba y jamás penso que la volvería a utilizar -Bienvenida vieja amiga -Sonrió irónicamente, apunto con el arma, por suerte aún tenia buena mano con las pistolas.


      Sonó el teléfono, dejo lo que estaba haciendo y atendió, deseaba que fuesen noticias de Carlos, si le decía donde estaba Alex eso seria genial.


      —Diga...


      —Oiga te tengo noticias...


      —¿En serio? -Dijo emocionada.


      —Sí...


      —¿Dónde esta?


      —Se aloja en una casa cerca de Bellavista, la reconocerás porque es pequeña y parece abandonada, supongo que son los únicos sitios donde puede esconderse...


      —Claro... Como la rata que es -Dijo con asco y rencor.


      —No puedo decirte nada más.


      —Con eso es suficiente gracias... Está noche iré a pagarte - Aclaró antes de que él se lo recordará.


      —Te estaré esperando -Oiga colgó, fue a su despacho y tomo elarma que había dejado sobre la mesa, la escondió en el bolso, salió de la casa cerrando todo con llave, tomo su coche y se dirigió a Bellavista, ese sitio le encantaba pero desde ese momento ese sitio no seria más que un sitio desagradable y trio para ella.


       


      *****


       


      Cuando llegó vio todo cerrado, rompió un cristal y entró a hurtadillas, lo busco por toda la casa y lo encontró durmiendo plácidamente en la cama, le apunto con el arma la sien, Alex estaba vestido con una camisa a cuadros y pantalón negro, abrió los ojos quedando atónito, siempre le temió a Oiga, sabia que con ella no podía jugar como lo hizo con Elisabeth y Marcos como también sabia porque ella estaba ahí.


      —Alex - Dijo irónicamente con una sonrisa en su rostro -¿No estabas muerto? -Alex no podía dejarse intimidar por una mujer, levantó la cabeza y la miró a los ojos.


      — Lamento decirte que no...-Respondió.


      —¿Por qué lo hiciste? -Preguntó, antes de matarle quería saber porque mato a Elisabeth y Marcos.


      —Por venganza o te pensabas que iba a dejar a Arabel la tan fácilmente.


      —Ella es Elisabeth y lo sabes bien.


      —Entonces tengo más motivos todavía ...


      —¿Qué motivos?


      —Verás ella jugo conmigo -Oiga le miró no pudiendo creer nada que saliera de su boca -Veras me utilizo para olvidarse de Marcos en su momento y luego se caso conmigo amándole a él y además de eso se lo tiraba mientras estábamos casados -Oiga abrió los ojos como platos -Así es Oiga, mientras yo trabajaba tu querida hija estaba tirándose a ese perro... -Oiga le dio una bofetada con la mano en que tenia el arma dejándole la boca sangrado.


      —No hables así de mi hijo... Si ella te engaño fue tu culpa, tú sabias y sabes que nunca te amo, siempre, óyelo bien, siempre amo a Marcos -Alex agarro la mano de Oiga intentando quitarle el arma.


      —¿Quieres saber lo que hizo tu hija antes de que la matara ?


      —Oiga le miró.


      — Desgraciado - Le agarro de la camisa y lo zamarreó -


      ¿Qué le hiciste? -Alex sonrió.


      —¿Enserio no lo sabes? -Soltó su camiseta pasmado.


      — No puede ser cierto...


      —Sí... Ella estuvo revolcándose conmigo en el bosque antes de que la matara como lo hacia siempre... No era más que una vulgar y sucia ramera...


      —Cerdo -Le pegó en los testículos dejando a Alex caer al suelo -¡Levántate! -Gritó, al ver que no lo hacia lo puso en una silla y lo ato -Te hare pagar por todo lo que hiciste y de la peor forma.


      —¿Que harás?¿Violarme? -Alex pegó una carcajada, Oiga agarro un martillo y la risa de Alex se convirtió en miedo.


      —¿Ya no te ríes? -Le agarro la mano y le pegó un fuerte martillazo haciéndole pedazo los dedos, Alex gritó de dolor -Maldito, dime que se siente...


      —fue tan placentero matarla -Alex sonrió, haciendo enfadar a Oiga aún más.


      —Es hora de termi nar con esto -Agarro el arma y la cargo bien, le apunto en la sien T-te aseguro que con un disparo te matare -Oiga sonrió y antes de que Alex pudiera decir nada le pegó un tiro, se fue de la casa limpiando el arma y en el camino la tiro a la basura.


       


      «Descansa en el infierno ))


       


      Pensó mientras subía en el coche -Ese lugar es para ti - Se dijo para si misma, no se arrepentía porque había vengado la muerte de sus hijos pero no le gustaba actuar de esa manera, pero él no le dejo más opción ya le había advertido muchas veces que no jugará con ellos y no le hizo caso.


      Debía volver a casa antes de que todos sospecharán, arranco el motor y se fue de ese horrible lugar, tenia que contratar a alguien para que borraran toda huella de ella de ese lugar por si encontraban el cuerpo.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 20


       

    


    
      Había muchas cosas que debía hacer, esa noche para ir a casa de Carlos se puso su mejor vestido, el vestido rojo que tanto le gustaba porque resaltaba sus curvas y la lucia más esbelta, no le gustaba verse así ya que no se sentía con ánimos para ver a nadie y mucho menos para tener sexo, pero él la había ayudado y ahora debía cumplir su parte del acuerdo.


      Se acomodo el cabello y se lo peino dejándolo caer por sus hombros, agarro el lápiz labial y se puso un poco, tocaron el timbre, miró hacia la puerta sorprendida, bajo abrir la puerta, al llegar y abrirla se topo con un enorme ramo de rosas blancas , al ver esas rosas unas lágrimas cayeron por sus mejillas recordando la carita de felicidad de Elisabeth cuando las plantaba en el jardín.


      —¿Estás bien Oiga? -Dijo Carlos al ver sus lágrimas, estaba más guapo que nunca, vestía de traje negro y corbata azul, jamás lo había visto de traje, la miró con sus hermosos ojos azules.


      —Sí... Son los recuerdos que me atormentan... -Oiga le acarició el cabello castaño claro, lo tenia mojado.


      —Me he enterado lo de Elisabeth y Marcos, lo siento mucho


      — La abrazo fuerte, Oiga se aparto un poco y le agarro el ramo de rosas.


      —No era necesario pero gracias...


      —¿Qué recuerdos te atormentan? -Preguntó mientras Oiga ponía las rosas en un jarrón de porcelana fría con agua.


      —Las rosas blancas... A Elisabeth les encantaba y Marcos siempre me las robaba para regalárselas a ella aún hasta después de que ella reencarnara, él sabia que una rosa de florería para ella no significaba nada a cambio una de está casa le traería más recuerdos...


      —Un hombre muy inteligente...


      —Sí, lo era... -Se seco los ojos -Vamos.


      —He reservado para cenar en un restaurante...


      —No es necesario solamente tendremos sexo.


      —No quiero acostarme contigo... No seria sensible en estos momentos de mi parte, solo quiero un poco de tu compañía y poder sacarte una sonrisa -Carlos se acercó y le acarició el rostro-Yo te amo Oiga, el deseo es algo aparte -Agarro su mandíbula y acercó sus labios a los suyos, Oiga se aparto suavemente bajando la cabeza.


      —En estos momentos yo no puedo decirte nada... Han pasado muchas cosas y no quiero confundirme.


      —Te daré todo el tiempo que quieras -Oiga asintió -Vamos


      —La agarro del brazo y se la llevo a un precioso restaurante, aunque ella reía él sabia que solamente era una risa fingida por cortesía, pero también sabia que en algo la estaba distrayendo , Oiga para él era mucho más que una simple amiga, Oiga era todo su mundo y jamás le haría daño.


       


      *****


       


      Al terminar la cena la dejo en casa, en ese momento Oiga le sonrió tímidamente y supo que esa era su verdadera sonrisa, una sonrisa que jamás olvidaría.


      —Gracias... Ha sido una velada muy agradable.


      —Lo mismo digo...


      —Necesito tu ayuda.


      —Dime en que y lo haré.


      —Ayúdame con el entierro -Carlos sonrió.


      —Sabia que me lo pedirías y está tarde ya contrate el catering para que se encarguen hasta de los últimos detalles, tendrán un velorio y entierro inolvidables, como se lo merecen...


      —Gracias - Lloro, Carlos la abrazo fuerte -No te vayas - Le suplico.


      —No me iré -Entró con ella, la levantó del suelo y la llevo hasta su habitación, la deposito en la cama recostándose con ella, Oiga puso su cabeza en su pecho, él acaricio su cabeza hasta que ella se quedo dormida y en toda la noche no se movió de ahí.


      Le daba pena ya que Oiga no merecía lo que estaba sufriendo, era una persona tan fuerte pero a la vez frágil y nadie se daba cuenta de eso, por dentro sufría porque todo el mal que hizo no fue más que por sufrimiento y dolor.

    


    
       

    

  


  
    
      CAPÍTULO 21


       

    


    
      Todo había quedado como a Oiga le hubiese gustado, se había puesto para ese día un hermoso vestido negro, muy sencillo, largo hasta los pies, se recogió el cabello en un moño dejando caer unos rizos, no se había puesto joyas, sus ojos azules estaban rojos de tanto llorar.


      Carlos hizo un gran trabajo, en la entrada había una corona de hermosas rosas blancas con una tela que ponía "Arabella y Gabriel" entró al gran salón, había una barra con comida y refrescos , asientos, el sacerdote ya estaba listo para dar la misa, solo faltaban los familiares y amigos más cercanos, pero en cualquier momento llegaría, vio a Beatriz tocando la mano de Arabella.


      —Está preciosa... Parece que duerme -La habían maquillado y llevaba puesto un precioso vestido blanco, Oiga le puso una rosa blanca entre sus manos, seguramente a ella le encantaría ese detalle, amaba las rosas blancas, unas lágrimas cayeron por sus mejillas.


      —Cuando era Elisabeth era más hermosa...


      —Tienes razón pero no deja de ser Elisabeth... Ella escogió este cuerpo -Beatriz asintió, se vistió con una camisa negra y pantalón azul, su cabello castaño estaba alborotado, debajo de sus ojos grisáceos se dibujaban ojeras, se notaba que no había podido dormir en toda la noche, habían hecho las pases hace unos años cuando Oiga le dijo que Elisabeth había reencarnado en Arabella, jamás intento acercarse otra vez a ella después del pasado, prefería llevar la amistad con Oiga a buen puerto a que se repitiera la historia otra vez, pero se arrepitió sin que ella hiciese nada.


      —No creo que Marcos deba estar a su lado -Dijo secándose una lágrima que cayó por su mejilla.


      —¿Por qué no? -Miró a Marcos, estaba guapísimo como cuando vivía, llevaba un esmoquin negro con corbata roja, estaba al lado de Elisabeth, hacían una pareja preciosa.


      —Si no fuera por su culpa, nunca hubiese sufrido lo que sufrió y estaría viva...


      —Mi hiijo no la mato.


      —No creyó en ella -Carlos toco el hombro de Oiga.


      —No vamos a discutir en un momento como este verdad - Oiga y Beatriz agacharon la cabeza -Hay que tener respeto hacia ellos...


      Beatriz se alejo sentándose en la última fila para no estar cerca de Oiga, estaba claro que defendía a Marcos pero ella sabia bien que todo lo que paso fue culpa de Marcos, si él no se hubiese enamorado de ella y no hubiese despertado sus sentimientos escondidos su Elisabeth seguiría viva y con ella, se toco el pecho largándose a llorar.


       


      *****


       


      Apareció en un velorio, no entendía que hacia allí, vio a Oiga a lo lejos, se acercó despacio hasta ella, no dejaba de llorar, ella estaba al lado del cuerpo de Gabriel, quiso tocarla pero recordó que no podía hacerlo ya que estaba muerta, miró por todas partes buscando a Marcos pero no estaba, bajo lllla cabeza tristemente.


      —Vendrá luego -La sorprendió la voz de Arabella.


      —¿Qué hago aquí? -Se miró, llevaba puesto un hermoso vestido blanco.


      —Despedirte de tus seres queridos, esto es lo que hacen las personas cuando mueren, no solamente es el familiar quién se despide también el que ha muerto...


      —Entiendo... ¿Entonces élvendrá?


      —Sí... Cuando nos vayamos -Le miró sorprendida.


      —¿Por qué?


      —No puedes verle después de lo que paso entre ustedes, lo lamento mucho...


      —¿No podre verle nunca más? -Arabella bajo la cabeza.


      —Lo siento mucho -A rabella sentía que su mundo se derrumbaba poco a poco, no entendía el porque si ella no hizo nada malo, solo quería volver al lado de la persona a la que amaba, no veía nada de malo en ello.


      —Necesito que me digas porque...


      —No puedo decirte nada más, cuando veas a Dios él te juzgará y si quiere podrás preguntar, yo solo soy un ángel guardián.


      —Tan malo es estar con la persona que uno ama...


      —A veces las cosas no son como nos gustaría -Los ojos de Elisabeth se empañaron -Despídete que debemos volver - Elisabeth asintió.


      —Oiga -Pusó su mano en la de ella-A pesar de todo cambiaste y me ayudaste cuando te necesite, no te sigas culpando y perdónate porque yo ya lo he hecho ... -Le dijo sabiendo que no podía escucharla pero con la esperanza de que alguna manera su mensaje hubiera sido captado.


      —También está Beatriz... -Elisabeth giró la cabeza buscándola, era cierto, su madre estaba sentada al final del pasillo con un pañuelo, se acercó a ella y se sentó a su lado.


      —Mamá... No pude disfrutarte pero espero que seas muy feliz... -Unas lágrimas cayeron por sus mejillas al recordar su triste pasado, había sido todo muy injusto para ella y para Marcos también.


      —Es hora Elisabeth -Arabella le tendió la mano, Elisabeth la agarro y la guió hasta la luz, al entrar al cielo sentía que algo terrible estaba por comenzar.


       


      ((¿Dónde estoy?)) se preguntó Marcos al aparecer en el velorio, vio a Oiga y se acercó a ella, había muerto, a su lado vio el cuerpo de Arabella, le acarició el rostro preguntándose en donde estaría, ella también había muerto sin embargo no la volvió a ver más.


      Quizás aún era muy pronto, después de todo su muerte era un poco reciente, tal vez en el cielo podrían encontrarse otra vez, aguardaría esa esperanza por siempre.


      —No la volverás a ver más -Una suave voz familiar susurro a sus espaldas, se giró bruscamente.


      —¿Arabella?


      —Sí...


      —¿Por qué dices eso?


      —Porque se lo que estas pensando y la respuesta es un no... Lamentablemente no podrás verla más, deberás aprender a vivir sin su amor...


      —Eso no es cierto... -Dijo negándose a creerlo.


      —¿Dónde esta?


      —No puedo decírtelo - Le miró fijamente -Debes despedirte de tu familia.


      —Me da igual mi familia, mi única familia es Elisabeth y la quiero de vuelta conmigo...


      —Eso no puede ser ¿Qué pasa con Oiga?


      —Ella no hizo más que separarnos...


      —Pero rectificó y ayudo, hay que saber perdonar Marcos - Marcos se acercó a Arabella mirándola fijamente.


      —Nunca, jamás la perdonare por el daño que me hizo...


      —Entonces no podrás irte tranquilo...


      —Estaré tranquilo cuando encuentre a Elisabeth porque te juro que la encontrare-Marcos le dio la espalda dispuesto a irse, Arabella le tomo del brazo.


      —No cometas el mismo error dos veces ... -Marcos sacó bruscamente su mano de su brazo y se fué dejando a Arabella sola en la habitación, Marcos era igual de difícil que Elisabeth, «normal que fuesen almas gemelas)) pensó para si misma con una sonrisa.
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      Arabella se acercó al trono de su señor, debía comunicarle lo que estaba pasando ya que era su deber como ángel guardián.


      —¿Qué pasa Arabella?


      —Señor quiero que sepa que Marcos está dispuesto a encontrar a Elisabeth...


      —¿Y Elisabeth?


      —No lo sé, dijo que no cometería el mismo error y yo le creo, parece honesta.


      —Hay que impedir que Marcos encuentre a Elisabeth, escóndela hasta que sea condenada.


      —Si señor -Arabella se fue de ahí, lo lamentaba por Marcos pero no podía dejar que rompa las reglas otra vez.


       


      *****


       


      Encontró a Elisabeth una vez y estaba seguro de que le volvería a encontrar, era solo cuestión de tiempo, antes de que llegará su condena debía encontrarla e irse con ella lejos, donde nadie los pudiera encontrar jamás, es lo que debió hacer desde el principio en vez de jugar al enamorado con ella.


      Se arrepentía de muchas cosas, pero era su momento de rectificar. Arabella apareció frente a él, tan hermosa como siempre.


      —Marcos... -Marcos estaba cabiz bajo, vestía un traje blanco que el odiaba porque era símbolo de que estaba en el cielo -¿Cómo te sientes?


      —¿Cómo puedo sentirme sin Elisabeth?


      —Marcos lo sé... Pero es lo mejor...


      —No lo entiendes porque nunca te has enamorado...


      —Si lo hice... De Alex -Se sentó a su lado.


      —¿Y qué pasó? -Arabella bajo la cabeza ante el desagradable recuerdo de Alex.


      —Me engaño con otra mujer... Una vez fui a verlo en su departamento y estaba desnudo en la cama con otra mujer.


      —Lo siento... ¿Aún le quieres?


      —Sí, muchísimo pero soy consciente de que no podemos estar juntos de ninguna manera y no es por lo que me hizo es por otros motivos de más peso...


      —¿Qué otros motivos hay?


      —Ser alma gemela... Él es mi alma gemela, estamos condenados a vivir separados para siempre... Y tú y Elisabeth es lo mismo... No puedes estar con ella.


      —No lo entiendo.


      —No debes entenderlo debes aceptarlo.


      —¿Cómo puedes vivir sin Alex?


      —No puedo -La voz se te entrecorto -Pero debo hacerlo, soy un ángel guardián...


      —¿Y Alex?


      —Sé que me sigue amando, él es el guardián del infierno, no es un lugar que te guste.


      


      —Así es...


      —Esto es una locura, si Dios es bueno ¿Por qué permite estás cosas?, ¿Por qué hay un infierno? no tiene sentido.


      —Hay muchas cosas sin sentido pero él sabrá porque las hace y nosotros no somos nadie para juzgar sus actos.


      —Quiero de vuelta a Elisabeth y me enfrentare a él y a quién sea.


      —Lo siento pero no puedes hacer eso.


      —¿Por qué?


      —Pronto serás juzgado y te separaran de donde este ella, no podrás verla nunca más.


      —¿Dónde ira ella?


      —No lo sé... Cuando se haga el juicio se sabrá -Marcos la tomo de los hombros.


      —Me lo dirás verdad.


      —No puedo, debo acatar las reglas o moriré como ángel y me convertiré en cenizas.


      —Esto es una locura, debe ser un sueño, no es verdad.


      —Lo siento pero antes lo aceptes mejor será para todo - Arabella se fue dejándole solo, lamentaba mucho lo que estaba pasando y le gustaría decirle lo que iba a pasar pero no podía hacerlo, tenia bien claro que como ángel no podía abrir la boca para nada, no sabia cuánto más podría durar así, sabia muy bien que tarde o temprano terminaría hablando.
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      >Sentía pasos, se levantó de la habitación blanca y abrió la puerta, salió, camino buscando de donde provenía esos pasos, unas voces llamaron su atención, se dirigió hacia ellas, era Elisabeth , estaba más hermosa que nunca, llevaba un vestido blanco largo, su melena castaña caía por los hombros, estaba con Arabella también vestía de blanco y está vez su cabello rubio estaba recogido en una media cola.


      —Elisabeth -Dijo Marcos sorprendido.


      —Marcos -Elisabeth corrió hasta él, Marcos la abrazo fuerte con lágrimas en los ojos, por fin la había encontrado, la beso suavemente, jamás pensó que volverí a a tenerla entre sus brazos, Elisabeth se largo a llorar -Pensé que no volvería a verte nunca más.


      —No llores mi amor... -Miró A rabella que estaba mirando-- Debemos irnos o nos volverán a separar.


      —Lo sé... ¿Pero a dónde?


      —No lo sé, ya se nos ocurrirá algo.


      —¡Tráelo! -Gritó una voz masculina, parecía enfadada por algo.


      —Marcos debes venir conmigo -Dijo Arabella acercándose a él.


      —¡No!


      —No me lo pongas difícil.


      —Si voy contigo no volveré a ver más a Elisabeth...


      —Si lo harás, tranquilo -Estiro su mano y miró a Elisabeth.


      —Ve, tranquilo...


      —Pero...


      —Si nuestro destino es estar juntos nadie podrá borrar nuestro amor -Se quitó una medalla que llevaba en el cuello y se la entrego -Hasta ahora -Le abrazo fuerte, creí saber lo que iba a pasar -Tranquilo, nos encontraremos -Susurro.


      —Te buscare...


      —Lo sé -Elisabeth le soltó y Marcos se fue con Arabella, de los ojos de Elisabeth cayeron unas lágrimas, sabia que iba a ir con Dios para que lo condenen y sabia bien cual seria su condena, aunque Arabella no podía decírselo al final se lo dijo.


      Arabella abrió una puerta grande de color blanco con dibujos dorados, ambos entraron, el jardín era precioso, a Elisabeth le hubiese encantado ese jardín con tantas rosas, abrió otra puerta más pequeña y pasaron a una habitación blanca, un hombre estaba sentado en un trono, llevaba el cabello suelto de un color grisáceo, ojos azules, piel blanca, vestía una túnica blanca y estaba descalzo.


      —Marcos...


      —Sí -Agarro un pergamino.


      —Ante la ley celestial has cometido estos délitos:


      Reencarnar en un cuerpo no vivo, enamorar a la mujer de tu hermano manteniendo relaciones sexuales con ella, mentira, y enamorarte de tu hermanastra Elisabeth .


      —¡Eso no es verdad!


      —¿Cómo dices?


      —Pedro no es mi hermano.


      —Cuando reencarnaste Alex que era Pedro se convirtió en tu hermano por suplantar la identidad del hermano de Alex, eso te convierte en su hermano.


      —Elisabeth nunca lo quiso, ella siempre me ha amado a mi, eso no deberí a ser pecado.


      —Lo es cuando se trata de una chica que se crío como tu hermana... Ustedes dos nunca debieron estar juntos.


      —Porque somos almas gemelas -Respondió molesto.


      —No, tu destino no era estar con ella, tu destino era otro y lo cambiaste por ella...


      —Mi destino lo elijo yo...


      —Te equivocas, tu destino lo elijo yo, el rey de los cielos,


      quién te dio vida en el cuerpo de Oiga y así como te di vida así te la he quitado, todo ha sido por tu bien.


      —Mi bien no es estar sin Elisabeth...


      —Pronto verás que si lo fue... -Marcos no comprendía nada de lo que él decía, nada tenia sentido.


      —Te condeno a vivir en el infierno hasta que todo recuerdo de Elisabeth sea borrado de tu memoria.


      —Jamás me olvidare de Elisabeth.


      —Llévatelo Arabella -Arabella se acercó a Marcos y este la empujo haciéndola caer al suelo, fue hasta donde estaba ese hombre y le agarro de la túnica.


      —Te crees con derecho a jugar conmigo, jamás me olvidare de ella.


      —Entonces jamás saldrás del infierno -Marcos le escupió la cara.


      —Me das asco, me separás de ella solo para hacer daño.


      —Suéltalo Marcos -Marcos lo soltó.


      —Espero nunca te arrepientas de tus palabras.


      —No lo haré.


      —A rabella -Le hizo seña a Arabella para que se lo llevará, le agarro del brazo y lo sacó de ahí.


      —¿Cómo pudiste hacer una cosa así?


      —Solo estoy defendiendo mi amor y el de Elisabeth.


      —Marcos debes aceptar tu destino o nunca saldrás del infierno -Marcos agarro Arabella de los hombros.


      —Me da igual, me tienes arto Arabella, te crees con derecho a decirme lo que tengo que hacer -La empujo -Una mujer que


      nunca lucho por amor... -Los ojos de Arabella se empañaron y le dio una bofetada a Marcos dejándole la mejilla roja.


      —Tú no sabes nada de mi -Le agarro y le guió hasta el infierno, Marcos empezó a sentir pena por Arabella, talvez se había pasado pero estaba desesperado y quería encontrar a Elisabeth, por eso antes de entrar en la celda se fue corriendo.


       


      *****


       


      -¡Elisabeth!- Gritó cuando la vio en el mismo sitio donde la había dejado.


      —Marcos ¿Qué haces aquí?


      —Debemos irnos - Marcos agarro a Elisabeth del brazo.


      —¿Por qué?


      —Luego te explico, salgamos de aquí antes de que sea demasiado tarde -Elisabeth no entendía nada pero aún así siguió a Marcos, siempre estaría con él pase lo que pase, sabia que lo del infierno no le iba a gustar y se negaría a vivir sin ella, a olvidarla para siempre, eso era como matarlo.


      —¿Dónde vamos?


      —Por aquí había una puerta -Corrieron buscando esa puerta desesperados pero con tantas nubes apenas podía deslumbrarse algo, de pronto dos hombres de blanco aparecieron y ellos quedaron duros.


      —Creo que nos descubrieron.


      —No lo sé.


      —¿Qué hacen aquí?


      —Somos ángeles y tenemos que bajar a la tierra a buscar a un espíritu.


      —¿Nunca los había visto antes?


      —Somos nuevos -Elisabeth miró a Marcos sorprendida de su naturalidad, hasta ella se lo creyó por un segundo.


      —Se equivocan la salida está por allí -Unos de los hombres señalo el lado este.


      —Gracias -Cuando se fueron corrieron hasta la salida, pero al llegar a la puerta Alex y Arabella estaban allí.


      —¿A dónde van?


      —Nos vamos Arabella -Dijo Elisabeth altiva.


      —Lo siento pero no dejare que se vayan.


      —Arabella por favor -Elisabeth se acercó y le tomo la mano.


      —Lo siento Elisabeth -Arabella la empujo y de pronto se vio envuelta en una enorme jaula con mazmorras.


      —¡Elisabeth! -Alex agarro a Marcos e hizo lo mismo aprisionándolo en otra enorme jaula, Marcos y Elisabeth estiraron su mano para tocarse.


      —Marcos -Los ojos de Elisabeth se llenaron de lágrimas, lo estaba volviendo a perder, Arabella se acercó a Marcos.


      —No debiste empeorar la situación Marcos...


      —Arabella por favor no quiero volver a perderla...


      —Lo siento Marcos -Arabella se puso al lado de la jaula de Elisabeth -Alex llévatelo.


      —¡Te encontraré lo juro! -Gritó Elisabeth desesperada , se deslizó cayendo al suelo.


      —Elisabeth prometiste alejarte de él.


       


      —Lo sé pero lo amo y no pude cumplir mi promesa.


      —Lo que él hizo estuvo mal y lo sabes...


      —Lo siento Arabella, yo lo amo y no quiero perderle - Arabella le toco la mano, Elisabeth no podía dejar de llorar.


      —Tranquila -Arabella convencida de que ella no escaparía la sacó de la jaula haciéndola caer al suelo, se acercó a ella y la abrazo fuerte.


      —¿Por qué hacen esto? -Preguntó Marcos molesto, Alex lo metió en la mazmorra y se fue dejándolo solo.


      —Mira quién esta aquí -Esa voz Marcos la conocía bien, se giró bruscamente no pudiéndolo creer.


      —Pedro...


      —Hola hermano, nos volvemos a encontrar -Se levantó y sonrió.


      —Por tu culpa y la de la perra de Elisabeth estoy aquí -Marcos lo empujo haciéndolo caer al suelo.


      —Elisabeth no es una perra...


      —Claro solo se acostaba con dos hombres -Se levantó sacudiéndose la ropa.


      —Está aquí, lo sé, la vi de lejos al venir a este sitio, me preguntó que le pasará a ella.


      —¿Por qué estás aquí Pedro?


      —Olga me mato -Marcos se sentó atónito -Por matarte a ti y a Elisabeth -No lo podía creer, Olga lo había matado, cerró los ojos sabiendo que podía terminar en el infierno -Tienes una madre muy peligrosa.


      —No hables de mi madre... -Marcos se acercó a la mazmorra -¡Alex! -Gritó.


      —No vendrá...


      —¿Qué?


      —Una vez aquí nadie te hace caso, esto es como una prisión.


      —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? -Pedro se acercó a Marcos.


      —Porque perderé la memoria y me dejaran marchar - Marcos abrió los ojos como platos.


      —Entonces yo...


      —Tú no lo creo... No te dejaran estar con ella -Se recostó en la cama -Eso me alegra.


      —¿Por qué disfrutas de la desgracia ajena?


      —Solo de la tuya con Elisabeth y lo hago porque la amo a pesar de todo no como tú que la dejaste de lado cuando más te necesitaba ...


      —La fui a buscar.


      —Cuando murió claro... Sabes si ella me hubiese elegido no me hubiese importado nada y la hubiese hecho feliz, intente hacerla feliz de hecho pero al ver que nunca lo conseguía me desespere y la aleje de ti.


      —No necesito que me cuentes tu vida amorosa.


      —Solo digo que yo no hubiese dejado que muriera.


      —¿Qué pretendes? ¿Qué me sienta culpable?


      —No lo sé... Supongo...


      —Eres de lo peor -Pedro le dio la espalda, Marcos debía hacer algo para salir de ahí o terminaría volviéndose loco de verdad, tenia que intentar hacer todo lo posible para no olvidar a Elisabeth y salir de ahí, aunque parecía imposible debía haber alguna manera.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 24


       

    


    
      Cerró los ojos recordando las cosas tan lindas que vivió con Marcos, habían más cosas tristes que lindas pero aún así recordaba lo lindo, le hubiese gustado que todo fuese diferente , vivir con él felizmente, tener hijos en su casa, esa casa que Marcos había comprado para los dos y que ahora se encontraba deshabitada.


      No comprendía porque había pasado todo eso, no veía nada malo en su amor, unas lágrimas cayeron por sus ojos, se preguntaba que seria de ella sin Marcos, no podría seguir viviendo sin él, debía encontrarlo e irse lejos con él, como Marcos dijo , entendía muchas cosas, mientras ellos siguieran ahí nunca podrían estar juntos.


      —Elisabeth -Entró Arabella.


      —¿Cómo está Marcos?


      —Bien, ya llego a su destino dentro de unas horas empezará a olvidarte.


      —¿Esto está programado?


      —Sí...


      —No lo entiendo, ¿Por qué?


      —Él está pagando la consecuencia de sus actos así como tú también pagarás, después de todo esto es tu culpa.


      —¿Qué quieres decir que esto es mi culpa? -Preguntó confusa.


      —Haz memoria de lo que hiciste y lo sabrás -Elisabeth se sentó -Te dejare unos minutos a solas para que pienses y recuerdes.


       


      *****


       


      -¡Elisabeth! -gritó Marcos ahogado, su respiración estaba entrecortada.


      —Estoy aquí -Le susurró con voz entrecortada, quiso tocarle la mano pero él se levantó rápidamente dejándola perpleja -¿Dónde vas?


      Marcos se dirigió a la cocina, Elisabeth le siguió asustada por la expresión de dolor que tenia en sus ojos, su corazón se aceleraba cada segundo más.


      Su cuerpo se paralizó cuando Marcos sacó un cuchillo del cajón y se lo clavo en el corazón. Los ojos de él se tornaron llorosos y desorbitados, cayó al suelo perdiendo el sentido.


      —No es imposible...


      —Al contrario Elisabeth -Elisabeth se giro ante la voz de Arabella.


      —¿Qué quieres decir?


      —Tú mataste a Marcos, él te sentía en todo momento estando vivo, le enloqueciste no queriendo irte de su lado y aunque te advirtieron que no lo hicieras lo hiciste, si tú no le hubieras matado, él hubiese aceptado tu muerte a la larga y no estaría en el infierno - Arabella tenia razón, después de su muerte ella había reencarnado y se había olvidado del pasado por completo -Si perdiste la memoria no fue por accidente, te quisieron dar otra oportunidad y volviste hacer las cosas mal...


      —Yo no hice nada fui victima de Pedro.


      —Eso pasó porque tú te lo buscaste.


      —¿Cómo puedes decirme esto?


      —La verdad duele pero te lo digo para que dejes en paz a Marcos, una vez él te olvide quizás le den la oportunidad de renacer...


      —¿Renacer?


      —Volver a nacer otra vez para rectificar los errores del pasado.


      —Si eso pasa se olvidara de mi para siempre -Arabella le agarro la mano.


      —Es lo mejo r créeme -Elisabeth le empujo haciéndola caer al suelo.


      —¡No es lo mejor! -Gritó -¡Lo mejor es qué este conmigo!


      —Cayó al suelo llorando -Se que hice mal pero yo solo quería estar a su lado -Dijo con voz temblorosa -No es justo -Arabella se levantó y se acercó a ella.


      —Entiéndelo Elisabeth, ya es tarde para rectificar...


      —Dicen que nunca es tarde para rectificar.


      —Un dicho mal dicho, en realidad si que es tarde, ahora solo haz las cosas bien, deja a Marcos.


      —No le dejare -Bajo la cabeza con lágrimas en los ojos - No puedo dejarle.


      —Debemos irnos Elisabeth, llegó tu turno...


      —¿Mi turno? -Levantó la cabeza confundida.


      —No te mentiré, van a condenarte... -Elisabeth abrió los ojos como platos, recordó lo que le había dicho la dependienta deesa librería a la que entró, iban a condenarla, no sabia porque pero la piel se le puso de gallina y el miedo empezó a invadir su cuerpo.


      —¿Cuál será mi condena?


      —Eso aún no lo sé, deberás venir y conmigo para averiguarlo...


      —¿Estás segura que no lo sabes?


      —Sí...


      —¿Cómo sé que me dices la verdad?


      —Deberás confiar en mi, te digo la verdad...


      —No me fío lo siento.


      —No hice nada para merecerme tu desconfianza.


      —Me separaste del hombre que amo-Los ojos de Elisabeth se empañaron -Eres lo peor.


      —Lo hice por tu bien...


      —Mi bien es estar con él, es lo unico que quiero.


      —Cuándo estabas con vida no era lo que querías -Aclaró Arabella.


      —¿A qué te refieres?


      —Saliste con Pedro para alejar a Marcos de tu lado...


      —Pensaba que era mi hermano.


      —Da igual, escogiste estar con Pedro cuándo podrías haberte quedado sola y rechazarlo.


      —Él me buscaba además ¿Cómo sabes todo esto?


      —Es fácil saber las cosas estando muerta, he averiguado, mi deber como ángel guardián es saber todo sobre ti...


      —Si sabes todo deberías saber lo mucho que lo amo y que quiero estar con él.


      —Lo sé pero yo no puedo hacer nada, tú escogiste tu destino y debes pagar las consecuencias de tus actos, se madura y acéptalo.


      —Ser madura es aceptar el no estar con el hombre amado.


      —Es tu realidad, lo que escogiste...


      —Yo no escogí estar sin él lo escogieron ustedes -Las lágrimas cayeron por los ojos de Elisabeth-Todos cometemos errores y si mi error fue amar entonces seguiré cometiendo errores hasta estar con él.


      —No seguirás haciéndolo.


      —¿Qué? -La miró sorprendida.


      —No te dejaran cometer más errores, pensaba que lo sabias.


      —No lo sabia...


      —Lo siento mucho Elisabeth, debemos irnos.


      —A l único sitio que quiero ir es con Marcos, llévame con él.


      —Lo siento pero no puedo hacerlo, no lo hagas más difícil y ven conmigo -Arabella le toco el brazo dispuesta a llevársela pero Elisabeth la empujo y se fue corriendo, encontraría el infierno, salvaría a Marcos y se iría con él, no todo estaba perdido, aún mantenía la esperanza de ser feliz a su lado.


      La vida los había separado pero ella volvería a unir lo que separaron, no era justo y no estaba dispuesta a darse por vencida, muchos menos teniendo claro que él la seguía amando y quería irse con ella.


      Marcos lo era todo para ella y no estaba dispuesta a perderle por tercera vez, corrió durante horas por el cielo, hasta que encontró un enorme castillo rojo con una puerta de color negro, intento tocarla pero quemaba, no sabia donde estaba pero esperaba estar en el infierno , daba un poco de miedo pero aún así estaba dispuesta a entrar y buscar a Marcos, alguien le toco el hombro, se giró bruscamente asustada.


      —¿Quién eres tú? -Le preguntó al hermoso ángel rubio de


      ojos azules, vestía una túnica roja y tenia alas negras, en ese momento supo que estaba en el infierno.


      —Mi nombre es Lucifer... -El corazón se le paralizo.


      —¡Elisabeth! -Gritó Arabella al ver a Elisabeth, se giró y la miró -¡Corre! -Elisabeth se dispuso hacerlo pero Lucifer le agarro del brazo.


      —Déjala -Dijo Arabella -Aún no la han condenado-Le miró fijamente.


      —¿Entonces qué hace aquí?


      —Se me escapo cuándo iba a llevarla ante Dios.


      —¿Por qué?


      —Estoy buscando a Marcos el amor de mi vida -Lucifer pego una carcajada.


      —Aquí no existe el amor -Lucifer se fue riéndose de Elisabeth.


      —Vámonos de aquí Elisabeth -Arabella la agarro del brazo, Elisabeth se deshizo de su mano.


      —Debo entrar dentro está Marcos.


      —No es el momento Elisabeth.


      —¿Y cuándo lo será?


      —No lo sé pero cuándo llegue te ayudare...


      —¿Cómo sé que dices la verdad?


      —No te queda otra más que confiar en mi solamente yo y A lex sabemos donde se encuentra y si no confías jamás le encontrarás ...


      —¿Me lo prometes?


      —Te lo prometo -Elisabeth se largo a llorar, miró con tristeza la gran puerta negra y resignada acepto irse con Arabella, quizás ella tenia razón y la ayudaría o quizás simplemente era una farsa pero como dijo Arabella no le quedaba otra más que confiar en ella.


       


      —¿Qué hubiese pasado si hubiera entrado? -Preguntó mientras caminaban.


      —Te hubiese comido el alma...


      —¿Quién?


      —Lucifer.


      —No lo entiendo.


      —Él es el diablo Elisabeth y se alimenta de las almas que no fueron condenadas y están pérdidas , una vez que entras ya no sales más, site lo encontraste no fue por casualidad.


      —¿Entonces por qué fue?


      —Fue a comer tu alma -Elisabeth la miró espantada tras esa respuesta, eso hubiese sido terrible -Nadie puede escapar de él.


       


      —Parece mentira, parecía una persona buena y amable...


      —Eso no significa que sea bueno.


      —¿Por qué es así?


      —Porque no tiene lo que tanto desea.


      —¿Qué desea?


      —Eltrono de Dios-Mientras más hablaba más se sorprendía, su deseo era como el amor que le procesaba a Marcos, algo imposible en toda medida, algo que no podía ser y le destruía por dentro -Él ya no tiene alma Elisabeth por eso debes ir con cuidado.


      —Sí... -Nos paramos en una castillo blanco con una gran puerta blanca.


      —Un castillo...


      —Tú lo ves así yo no.


      —Solamente yo lo veo así.


      —A sí es.


      —¿Por qué?


      —Cada persona ve el cielo como se lo imagina y quiere...


      —¿Y por qué un castillo?


      —No lo sé, para cada persona es diferente lo único que no lo es, esa puerta enorme de color blanca con dibujos dorados.


      —Entiendo... -Empezaba a ponerse nerviosa, no sabia porque pero tenia ganas de huir de ese sitio, tenia un mal presentimiento, algo muy grande estaba por acercarse a ella.


      —Se las dejo-Dijo a unos hombre de blanco que


      aparecieron, uno tenia el cabello rubio y ojos azules y el otro era de ojos verdes y cabello castaño.


      —¿Quiénes son?


      —Los guardianes de la puerta...


      —Ve tranquila nosotros nos encargamos-Arabella se fue dejando más nerviosa a Elisabeth de lo que estaba, los miró fijamente, cada uno la agarro de un brazo, al abrir la puerta la empujaron haciéndola caer al suelo, cerraron la puerta, Elisabeth corrió hasta ella desesperada.


      —¡Ábranme! -Gritó -¡Sáquenme de aquí!- Las lágrimas cayeron por sus mejillas, cayó al suelo resignada a su cruda realidad.


       


      Un ruido la sobresalto y vio unos pies descalzos que se acercaban a ella, el corazón se le paralizo de miedo,cerró los ojos unos segundos diciéndose que todo era un sueño y que al despertar todo desaparecería.


      —Elisabeth -Dijo la voz en un tono dulce y sereno haciéndole ver que no era un sueño si no la realidad, una realidad que ella había buscado, levantó la vista para verle el rostro, no podía creer quién era, quedo atónita, no podía moverse ni articular palabra alguna, muchas cosas pasaron por su mente, quería respuestas y no podía creer que esa persona que estaba parada frente suyo tuviera todas las respuestas de su trágica vida.
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